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Noviembre 1971 a las 22.45, de Jesús las palabras:

“MISTERIOS DE UNA MADRE,  COMO ERA Y COMO ES”.

Después nuevamente:
“LA MADRE DE DIOS. COMO ERA CUANDO ERA EN VIDA.
El Amor era derramado  en ella. Conocía las Escrituras ya desde muy pequeña, 
a 4 años. Quedó así de pequeña. Su alma era penetrada por el Espíritu Santo.
Acogía cada cosa como si fuera de Dios, cuando recibía alguna cosa. De la mis-
ma manera, daba, cuando alguien quería alguna cosa. No consideraba suyas ni 
siquiera las cosas más pequeñas. Acogía todo, sin considerarse digna, y donaba 
todo a quien lo deseaba. No se tenía nada para ella. Su alma era libre de todas 
esas cosas.
Se le podía atribuir la culpa de todo, lo que sucedía a menudo. 
Mantenía siempre una sonrisa delicada. Su alma era muy atenta.
En el templo regían costumbres rígidas y estaba prescripto el recogimiento abso-
luto. Si se violaba (el recogimiento), había sido ella a no haber callado. Pedía pe-
nitencia, aquella prevista. Lo hacía con gran humildad, mirando siempre a Dios.
No conocía nada del mundo porque vivía en el templo, aunque si era pequeña. 
Solamente una cosa le producía dolor: no agradar a Dios. Tenía el alma de una 
mártir y deseaba serlo a cada instante.
Le estaba prohibido llorar, no lo hacía nunca. A menudo era puesta a prueba 
duramente no obstante su edad. Quería sufrir todo por Dios y por los hombres. 
Vivía según las Escrituras y las conocía profundamente. La gente muchas veces 
se maravillaba de su sabiduría. Esto provocaba envidia en sus compañeras. A 
menudo se reían de ella. Siempre se sometía a la opinión de los demás. Para mu-
chos esto era un misterio. Algunos se maravillaban por el hecho de que se dejase 
acusar por cada cosa. Prefería no acusar a nadie.
La belleza de su alma era objeto de encendidas discusiones. Era observada por 
todos. Las opiniones eran muy diferentes.
Era humilde como ninguna. Nadie preveía la gracia a la cual sería elevada.
Era siempre entregada al Amor y lo irradiaba.
Nadie conocía su íntimo. Muchas veces se arrodillaba y se ofrecía como víctima. 
Todo esto era un misterio para todos.
No veía errores en sus hermanas. Por esto era demasiado pequeña. Estaba allí 
sólo para servir. Estaba sometida a todos. Era para ella un amor obediente. Iba 
al encuentro de todos con Amor, por esto la llamaban por cualquier cosa.
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Quería  ganarse el rol de la Virgen que Dios tomó por Madre.
No se le daba un “yo propio”. Quedó así de pequeña hasta su muerte. Nunca 
había existido una como ella y ninguna existirá porque era la última a pensar en 
ella misma. Así quedó hasta que dejó el templo.

A 12 años era novia. Transcurrió el noviazgo (quedando) todavía en el templo. 
Así fue destinada al matrimonio.
JOSÉ tuvo que ir al templo, así le fue ordenado. También él quería quedarse sin 
casarse, cosa inusual para la época. Fue llamado una segunda vez.
Fue envidiado porque era el prometido de una mujer como ella, tal es así que 
muchos se habían presentado. Tomar una mujer del templo era un gran honor. 
Y ella era bella y verdaderamente amable. Tenía un rostro delicado y la mirada 
que suplicaba respeto por su pureza, por la cual ella era votiva. Su secreto era 
poder servir a la virgen (n.d.t: la futura Madre de DIOS). No sabía que era ella 
misma aquella virgen.
José era su prometido, que había visto sobre ella la corona de mártir, que él mis-
mo llevaba alrededor de su corazón. Ella le había sido donada. 
Ambos lloraban por la felicidad vivida en DIOS mismo. Ninguno de los dos 
se oponía a la virtud del otro, dos corazones sumergidos en DIOS. Cada uno  
estaba sostenido por la felicidad del otro. Era la piedra más hermosa de ambos 
corazones.

De la altura más alta llegó el Niño para coronar sus vidas. Así, externamente, ella 
se había transformado en mujer.
Llegaron las horas del amor en soledad, por cada uno soportado, en el modo en 
que sus conciencias sabían, el más puro.
Sus almas eran de un rojo-sangre por el dolor hacia el otro.
El final fue luz que ninguno traicionó.
Cada uno de ellos tuvo sólo amor por el otro, como una sola cosa por el Niño. 
Era un tesoro escondido que los unía. 
Ella salió de la sala, él le habló, como hace un padre con su niño.
En dos entraron en la alianza, aquella de donarse al Niño en el amor.
Después llegó la noche, el viaje comenzó.

Tuvieron que dejarse registrar. Nadie sabía donde.
Fueron rechazados de puerta en puerta. No había un lugar.
Tuvieron que estar con los animales, en el establo. Así fue establecido, del alto.
San José era pobre,  la Madre tan tierna para el Niño que llegaba.
Ellos podían a duras penas soportar el dolor.
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El establo era pequeño, sin ventanas y sin puertas.
Un burro y un buey masticaban cansados.
Soplaba el viento y la noche era oscura.
Había quedado un poco de paja para proteger a la Madre del viento que se enfu-
recía. San José se colocó en un rincón.
Cuando se despertó sentía los cantos.
No era un sueño. Los escuchó de nuevo.
¿Quién tenía aquella luz sobre María?
¡Todo el establo  estaba iluminado por esa luz!
¡Y entonces vio al Niño! Ya llegaban pastores de todos lados. Él estaba todavía 
cansado por el viaje.
DIOS mismo lo consoló.
Él se arrodilló al lado de María, para alabar al Padre y cuando vio al Niño no 
supo explicarse el milagro. Pocos días después las palabras: el Espíritu Santo te 
las inspiró.

1971 – La Madre de Dios, con respecto al nacimiento del Niño
     
El milagro fue tan grande que los ángeles se asombraron.
¡DIOS se hizo hombre en un vientre humano!
No me fue concedido percibir el nacimiento.
Sería muerta de amor, así el Hijo mismo se hizo luz y atravesó mi cuerpo. 
Un rayo de luz lo elevó. Estaba todavía atravesado por la luz cuando lo vi acos-
tado a mi lado. Después su divinidad se recogió dentro de Su Corazón.
Estaba como enceguecida, por todo el resplandor que había en el establo. Esta 
visión fue solo para mí. Mi corazón parecía de cera. Se derretía de felicidad y de 
beatitud. A mi cuerpo no le había sucedido nada.
Quedó un signo.
Era todo tan inconmensurable que yo misma no sabía cómo había sucedido.     
Ahora tendría que tocar al Niño. Casi se me paralizaba el corazón por el temor. 
Si no hubiera quedado así pura, este gesto me hubiera sido mortal.
Mi cuerpo temblaba todavía, invadido por el ardor a causa del nacimiento. 
El Niño comenzó a llorar. Me había sido donado. Podía estrecharlo a mi cora-
zón, del cual había nacido. Era tan dulce y me sonreía.
El Padre me lo donó según el cuerpo. Se había complacido por mi amor. Quedé 
casi sin respiración cuando sentí el Amor del Niño.  Era sumergida en felicidad 
pura.
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DIOS había venido a los hombres a través mío. Cómo pensaba en ellos. Quería 
hacerlos partícipes. Grande como el amor fue también mi dolor cuando vi la 
onda del infierno sobre toda la humanidad.
Levanté aquel Niño hacia el Padre que me había permitido ser parte de la Re-
dención.  Esta súplica ocupaba todo mi corazón y día y noche elevaba ofertas. 
Quería morir por el Niño, pero no podía redimir.
Niño y Madre eran parte y cumplimiento en la Redención. El Sacrificio y el 
Amor eran igualmente grandes. Mi sacrificio se había hecho fruto en el Hijo, a 
través de la sangre de mi corazón.
Desde aquella hora estuve al pie de la Cruz. Mi corazón era atravesado por el 
martirio que caía sobre mi Hijo. Me había sido donado para la Redención. – 
Cómo ardía mi corazón por ayudar a la humanidad. Mi corazón casi se desha-
cía por cómo me donaba a Él. ¡No dejaba para mí ni siquiera un respiro!
El amor en los dos era grande de la misma manera. Él no me donaba un respiro 
de menos. Sólo así pude encontrar complacencia en el Padre. 
¡Él me ha dado la palabra más dulce: JESÚS”!
Ante mí surgía el sol con todo su resplandor.  ¡Con cuánta dulzura había pene-
trado el nombre Jesús en mi corazón! Su Amor se había fusionado con el mío. 
Desde aquel momento no respiré más sola. Ofrecí todo al Padre para agradecer 
Su Amor. ¡Cómo agradecí al Padre por los hombres!
¡Jesús vivía gracias a mi corazón, yo gracias a Su Amor!
Oh, ¡No existe nada más grande que tener a DIOS en el corazón!
¿Quién conoce la bendición que con este Niño ha cubierto la tierra! ¡La noche se 
vuelve el día del Eterno Amor! DIOS ha puesto al Niño sobre la tierra, de esta 
manera fue quitada la maldición de la tierra.
El Niño nació en el Amor por medio del Espíritu Santo, un niño de purísimo 
Amor, venido de DIOS y llegado a la tierra. ¡Cómo era pequeña su forma visible 
y cómo era grande el Amor que este Niño tenía en el corazón. ¡Todo su aspecto 
era Amor! También Su Amor venía del Espíritu Santo.

23 de Noviembre 1964, palabras de la MADRE DE DIOS:

En mí se había cumplido el milagro más grande, más grande todavía que el de 
la creación del mundo.

9 de Septiembre 1957 – (De Dios Padre)

Mi hija amadísima estaba envuelta en la HUMILDAD y ella no se conocía. Tan-
to se había mantenido alejada  del orgullo. ¡Mi Amor se derramó en ella porque 
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era tan humilde! La humildad más profunda había sido su premisa. Entre todas 
las criaturas no encontré una más humilde.
¡Ella era el ánfora preciosísima de esta virtud!
Nada en ella era opaco, nunca.
Había quedado tan pura de maravillar hasta a los mismos ángeles.
Era transparente como un manantial, siempre.
Quería ser todo – una simple hija de mortales – excepto la culpa. La voluntad de 
DIOS era todo para ella. Así me donó su entera voluntad. 
Vivió su vida entera como una simple sierva, aunque (nonostante) fuera sin pe-
cado y tocada por Mí. ¡Nadie más!

(De Jesús)

Ánfora toda santa, vivió tribulaciones de todo tipo, por las almas, porque ella 
amaba a las almas. ¡Por esto agradecedle! Fue Mi Corazón hasta que el Mío co-
menzó a latir. Mi pequeña joya en ella, ¡el Corazón de su corazón! Mi nacimiento 
fue maravilloso, como Mi venida. El Espíritu Me trajo al mundo y sacado del 
seno. Mi cuerpo entero estaba lleno de Espíritu Santo como en la Resurrección 
y no tenía necesidad de ayuda. ¡A Mí nada me está impedido!

Tomé Mi vía, no a través del cuerpo, sino del corazón. ¡El corazón es el centro! 
Ánfora de santidad, vivió tribulaciones de todo tipo, por las almas, porque ella 
amaba a las almas. ¡Por esto agradecedle!

La divinidad era en Mí, solamente envuelta en el cuerpo. ¡Mi cuerpo no era otra 
cosa que Amor! Era la primera transubstanciación de Mí mismo.
¿De quién tenía necesidad en la Resurrección aunque si estaba tan herido? 
¿Quién Me podía sanar? ¡Sólo Yo mismo! ¡DIOS puede cumplir cada milagro! 
¿Quién Me ha inspirado el Amor, o lo que he dado o puedo dar a cada criatura, 
por ejemplo Mí mismo? ¿No es todo finamente concebido? ¿Dudáis de que no 
hubiera podido hacerlo, una vez que lo había decidido? ¿Quién los podría levan-
tar hasta el cielo? ¿No puedo transformar Mi cuerpo?
Cada pajarito canta en Mi honor. Cada flor florece en Mi altar.
Cada curso de agua cae fragorosamente ruidosamente o calla ante la presencia 
de Mi omnipotencia. La naturaleza Me adora en sus leyes.
Cada día es santo en su silencio, hasta que venga.
La gracia Me precede y Me acompaña al altar.
Como REY DEL  AMOR, Yo atravieso la naturaleza y las puertas de Belén.
Cada palabra, pronunciada por Mí, queda para la eternidad.
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18 de diciembre 1965, las palabras de Jesús:

He recibido mi cuerpo sacerdotal de Mi Madre y ése es puro, ¡santísimo!
Vine como DIOS envuelto en Mi humanidad. Había nacido en la divinidad y 
venido al mundo en la humanidad. DIOS se hizo hombre con la disposición de 
sacerdote. Tan misteriosa esta vía.¡Desde el inicio era DIOS con el corazón de 
un sacerdote!
Mi sacerdocio está sobre la tierra. Entre vosotros he comenzado a obrar. De 
otro modo un cambio sería imposible. ¡Nadie llegaría jamás al Cielo!
El sacerdote ha subentrado en mi alta función. ¡Ésta ha sido obra del Espíritu 
Santo que sostiene este ministerio, y a Mí mismo. Por esto soy Yo que obro en 
cada corazón sacerdotal.
El Amor debe quedar celado porque Me sostiene la Santidad.   
La mirada de DIOS es sobre Mí. Soy indivisible en el Padre y en el Hijo. No 
tengo dos nombres. DIOS puede ser también Hombre, sin perder nada de Su 
resplandor. ¡Él es siempre perfectamente lo mismo!
¡Cómo son pequeñas vuestras palabras, sin embargo adaptas a Mí! Yo era hom-
bre, se Me podía ver y sentir, sin engaños. Siendo DIOS inmensamente grande, 
tuvo que cumplirse un milagro, inexplicable.
El Amor encontró esta vía. Tuve que hacerme un Niño pequeño y ser todo 
Amor. ¿Quién puede medir vuestra suerte? Me hice Niño inocente y recorrí con 
vosotros la vía que supera el infierno.
Solo no podía hacer nada y tenía que esperar todo tipo de Amor. Quería ser en 
todo conformado como vosotros y esperar todo amor. Era expuesto al peligro 
exactamente como cualquier otro niño. Mi divinidad era como depuesta.
Hubiera bastado un momento para hacer hundir la humanidad  entera.
Mi Amor vigilaba para que esto no sucediera.
¡Cómo ardía Mi Corazón cuando ví tanta desolación!
Hice que Mi Madre Me oyera cuando esto sucedió.
¡Cómo temblaba Mi cuerpo pequeño, cuando yacía desnudo y expuesto, sobre la 
tierra mojada en aquel frío establo! Solamente Mi Madre podía calentarme  con 
su alma santificada y percibí todo el calor.
Fue mi primer encuentro con la necesidad de los hombres.

Agosto 1965: Jesús con respecto a la MADRE DE DIOS.

Su voluntad era ofrecida en sacrificio. Su voluntad entró en Mí. Yo pertenecía a 
Mi Padre. ¡Cuántas veces su amor Me ha ofrecido en sacrificio, elevado al Padre.
Me restituía al Padre envuelto en su cáscara física. De ella no quedaba más nada.
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También ella era ofrecida. En donación total Me restituyó al Padre cuando dijo 
de ser SU SIERVA.
No conocía su propio yo. Esta palabra nunca había penetrado en ella. DIOS la 
vio ofrecerse así. Tenía su corazón dirigido a DIOS, que así la veía.
Era el sol purísimo en la luz de la fe.
Por esto pudo creer al ángel, contra toda ley de la naturaleza. No conocía la 
mentira. Nunca fue tocada.
También Yo tenía un cuerpo humano, con todas las reglas de la naturaleza. ¡Tuve 
que santificar todo!
Vosotros recibís un cuerpo todo nuevo. A través Mío, se adaptará a vuestra alma. 
Es un cuerpo sin preocupaciones, sin necesidad, sin lágrimas. Tuve que hacerme 
cargo de todo para transformaros para Mi reino, ¡Mi reino todo nuevo! He crea-
do uno para vosotros. Mi Corazón lo ha preparado, antes de todos los tiempos. 
Tenía que sostenerlo. Vine para preparar el reino.
¡Vosotros debéis asumir un alto cargo! Os amaré como a los niños. Éste es un 
gran homenaje a Mi naturaleza humana.¡El premio de la victoria más grande 
para Mi Amor reservado a vosotros! El Padre os ha visto en Mí, por eso Su 
Amor es tan grande. Vine por vosotros.
Por vosotros cargué la Cruz. Mi Corazón la ha ensangrentado.
¡Os doy todo, hasta Mi ser!
¿No soy el AMOR ETERNO que vino a vosotros? De Niño he emprendido Mi 
vía. – Por Amor subí a la Cruz y quise morir por vosotros. 
¡Podríais comprender Mi Amor! ¡Huiríais del pecado como la peste!
Para muchos no soy más que un extraño. ¡Cómo Me he vuelto extraño para 
muchos! Sólo el hombre puede adornarse con Mi Amor. Él fue elegido por este 
Amor mediante Mi venida. El Espíritu hizo fecundas vuestras almas, irradiado 
por Mi Amor.
¡Vosotros os habéis convertido en templo! Sólo así fue posible transformar en 
oferta vuestra vida y prepararos para DIOS. 
Es necesario siempre considerarse poco y no dejar espacio a la soberbia.¡Mi Ma-
dre fue la SIERVA MÁS HUMILDE! No se puede ignorar el Amor caído tan 
bajo para colmar las almas con la inmensa Gracia proveniente de DIOS.
Ni siquiera el Espíritu Santo encontró una mejor.
Él la eligió. Ella elevaba siempre en alto su corazón.
Lo que sucedió a Mí, sucedió también a ella. Todo quedó en su corazón.
¡Cómo estaba herido su corazón en el profundo! ¡Estaba sostenido sólo por el 
Amor y era un amor indescriptible!
Un corazón ofrecido, semejante al Mío.
Ánima y cuerpo estaban unidos a Mí, así lo he devuelto a ella.
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¡El tesoro más grande que un cuerpo pueda llevar! Así la he dado a los hombres. 
Alrededor de su corazón había una corona. Ella fue elevada a REINA DE LOS 
MÁRTIRES, por esto puede interceder por todos. No puedo rechazar nada de 
lo que me pide porque ella ha sufrido todo por las almas. Cada una le había cos-
tado tanto, ella era donada para las almas.
Su grandeza indica su amor, visto por el Padre desde la eternidad.
Continuamente iba al encuentro con el Señor, atravesando cada abismo. Su amor 
no tenía medida. No quería medirlo, dejó que todo se cumpliese. Así se hizo 
MADRE. Ofreció su amor a las almas. No le importó ningún dolor.¡Venid en-
tonces a ella! De su boca corre bálsamo.
Ha recorrido la misma vía millones de veces, para socorrer a una sola alma, para 
levantarla en la lucha contra el infierno.
Nadie la invoca inútilmente. Ella no conoce derrotas.
Ella vio Mi Sangre derramarse sobre las almas.
Aquella sangre era de su corazón.
¡Me la ha donado a Mí para donarla a vosotros!
También ella dejó todo sobre la tierra, para proteger a los hijos.
Vosotros sois sus hijos, según la voluntad del Padre.

(DE LA MADRE DE DIOS)

¡Llevar la Cruz es un servicio a DIOS!
Mi Hijo os ha precedido en la Cruz, también para mostraros el valor. 
ÉL ha dado a la Cruz el premio máximo fundado en Su Amor.
También mi dignidad de Madre es un alto reconocimiento, ¡también por vo-
sotros! ¡DIOS ama verdaderamente sin medidas a cada alma! Ninguna de más,  
ninguna de menos. Esto no sucede ante DIOS. Esto es un juicio humano.
¡Todo se mide en base al amor!
Al alma se le da siempre toda ayuda. Está expuesta a muchos peligros.

Noviembre 1967
 
Mi Madre era sólo aquella que Me contenía, en su proprio seno, cuando me 
esperaba, porque la vida provenía de este Corazón, que sostenía también a ella. 
Sólo así le fue posible continuar a vivir. Podía vivir sólo de lo que era en ella y 
expirar Amor, de otra manera aquel Amor la hubiera quemado.
Era núcleo de fuego purísimo que subía al cielo. Por ello su humildad era tan 
grande y sublime ante DIOS. Ella fue unida a la Humanidad de la cual se había 
revestido Mi Divinidad.
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Su corazón era en llamas, visto por el Espíritu Santo. Tenía la conciencia más 
sensible, siempre ocultada a todos. Ninguna preocupación por sí misma, tanto 
estaba atenta a Mi Humanidad.
Mi Madre estaba lista a cualquier sacrificio del alma y del cuerpo. ¡Oh, cómo era 
grande su amor  a los ojos del Padre!
ÉL la amaba sin límites.
Su vida interior era la más bella, pero no Me podía superar.
¡Vosotros no sabéis como el Padre se complace de ella!
Era tan pequeña como ahora es grande en el Cielo. Siempre mirando más allá 
de sí misma. Su “yo” estaba lejos de sus pensamientos. Ella derrama cada cosa 
sobre las almas.
Por esto ha sido coronada Reina. No puede tenerse nada para sí. Tiene juntas 
sus manos.
¡Ella es el AMOR QUE INTERCEDE, enteramente por las almas!
¡No puede tenerse nada! Este amor es su característica!
Fue así siempre por toda su vida, tan rica de Gracia, como en la naturaleza que 
continúa a producir frutos y magníficos colores en cada floración y en cada flor. 
Por esto está escrito: “Ningún ojo ha visto jamás…!” 
Ella es la REINA MÁS RICA DE  GRACIAS y puede superar a cualquier prín-
cipe. Ninguna fue jamás como ella, y no existirá.
Por esto es tan grande el odio del infierno. Gracias a ella, la furia es vencida, toda 
maldad recae sobre el infierno. Tendrá en don  muchas almas, ahora atadas y 
prostadas al suelo. ¡Ella puede enfrentar el infierno con gran potencia!  
¡Ella llevaba consigo al verdadero Hijo de Dios! Éste es su poder, transmitido 
por el Hijo. Así ella fue donada a la Iglesia y a Juan . Ella es una PEQUEÑA 
JOYA DE LA IGLESIA, adornada de toda la riqueza de su Maternidad.
Ella se hará mediadora por los sacerdotes, en su escondimiento ante el Padre. 
En cada sacerdote ella ve al  Hijo. ¡Los sacerdotes gozan de todos sus cuidados 
maternos! Tienen necesidad de esta protección porque el Hijo vino por los peca-
dores. ¡Orad y orad nuevamente! ¡El diablo desea sobre todo aplastarla!

(De la MADRE DE DIOS)

Hija, yo soy LA MADRE DE LA IGLESIA, 
éste es mi nombre.
Los míos, que son hijos de la Iglesia,
están sostenidos por mi corazón
junto al Niño divino.
Os quiero reunir a todos.



 16

Doy a la Iglesia la victoria,
ellos vencen en mi nombre.
Las almas son el premio.
Pronto habrá una separación de los espíritus.
El Espíritu Santo es la bandera en la victoria     
Y muchos Lo seguirán.     
Soy LA MADRE DE LA GRAN VICTORIA,
así debiérais llamarme.
Estoy escrita sobre la bandera 
Jesús me ha escrito el nombre en el corazón,
en el corazón llevaba el Suyo
por esto quiero uniros a todos.

He sembrado Amor
Y he encontrado delicioso su perfume.
Recibid al Espíritu Santo en vuestras almas.
Éste es el himno venido del Cielo,
para consolar vuestras almas.

En este himno está el Espíritu Santo
y viene de corazón jubilante.
Himno de alabanza a la Madre,
para saludar a la MÁS SANTA DE LAS MUJERES.
Y bendito salta el niño  que va a nacer
Al anuncio, que dulce.

Y así María toda tierna y mite 
Llevó aquel dulce canto al hijo del hombre
Y a las almas penitentes.
Jamás un corazón fue más lleno de amorosa pasión
Y jamás un canto resonó tan tierno
del canto de las almas penitentes.
Así canta el Espíritu Santo
Que dona a esta alma la gracia
De estar en el Cielo a los pies del Padre.
¡Porque es para Él este magnífco himno de alabanza!
ÉL se inclina hacia las almas a los pies de la CRUZ
que había hecho tanto!
Así fue encontrado el pecador.
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Me dolía el odio,
la muerte de vuestras almas,
ninguna se me podía perder.
Cómo me ha odiado el infierno,
cómo ha sacudido mi corazón, 
el Corazón de mi Niño
en cada uno de vosotros junto al Hijo.
Sacudía mi alma, la odiaba.

Era sola con el alma y con Jesús,
DIOS me dio como Madre,
lo quería ser, todo para cada uno.
¿ Quién habría podido
sentirse más abandonada después de Jesús?
O, consoladme hijos, velad mi corazón
y compartid conmigo
todos los dolores de Madre.

Niños abandonados,
Que os sentís rechazados por DIOS,
¿quién divide conmigo la gran miseria?
Oh, consolad mi pobre corazón de Madre!
Cuando Jesús estaba colgado en la Cruz
Supliqué para que ningún alma fuera perdida.
¡Custodiad mi corazón!
¡Considerad el dolor!

María corro ante tu imagen, tu rostro, Madre, resplandece tan sereno.
Eres la Madre que todo comprende, 
no existe nadie que te invoque en vano.
Eres el legado de tu Hijo moribundo.
Tu corazón estaba lleno de amor,
no obstante el pecado y el desprecio, 
por esto eres para el alma el vínculo más sagrado
al extraviado que llega tú tiendes la mano.

Conoces esta tierra y cada necesidad. 
Presérvanos, o Madre, de la muerte eterna.
¡Piedad de nosotros! ¡Vuelve tu mirada!
Ayúdanos a encontrar gracia, ¡Cambia nuestro destino!
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Tú, refugio de los pecadores, adorno celeste,
dona a Jesús tu amor y tu pureza.
Tú guíame en las vías indicadas por Jesús,
tú eres la Madre mía y yo tu niño.

Si acaso llegase la oscuridad, no temeré
Porque ante tu imagen regresará la Luz.
¡Madre, Madre amadísima, 
escucha mis ruegos,
no sé preparar mi corazón para Jesús!
Derrama tus lágrimas sobre 
mi doloroso arrepentimiento,
dona confianza a mi pobre corazón.

Deja florecer tu pureza sobre mi alma,
haz tú ardiente cada latido del corazón.
¡Quién fue como tú, o Madre, una servidora del Señor!
Cada palabra tuya sea dicha hoy  por ti.
Dona tu bendición, o Madre, déjame ser tu servidora.
Acógeme bajo tu manto,
pero no solamente  a mí, o Madre,
todas las almas envuelva el manto tuyo!

Adornada de ti quiero ir a Jesús,
verá tu manto y las almas.
Cuando Jesús desciende en la Hostia,
eleva por nosotros un profundo gracias al Cielo.
Y cuando Jesús estará cerca del alma mía, 
entonces sabré, Madre, que fuistes tú la vía.
¡Por esto déjame ser tu servidora en todo devota!
Quiero servirte a ti y a tu Hijo.

Julio 1965: Jesús refiriéndose a la MADRE DE DIOS

Vine del Padre y fui donado a la Madre. 
Fue la primera a ser unida a Mí. He dicho:¡unida! También ella era solo una cria-
tura y fue elevada a la sumidad. 
Se inclinaba profundamente  ante Mi majestad. Le fue permitido reconocerme 
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como Dios en Mi escondimiento. Reconocía la profundidad en la que ella se 
encontraba, ante DIOS.
Estaba perdida y atemorizada cuando el ángel Me anunció.
También ella temía el pecado. El Amor pudo superar todo. 
¡Tenía un cuerpo absolutamente santo, puro como su alma! 
Ni siquiera un soplo de culpa la había tocado. Por esto DIOS  pudo establecerse 
sobre la tierra.
Ella era templo santísimo para el Espíritu Santo.
Debía prepararos la vía. 
Nunca la tierra había sostenido un cuerpo tan santo.
Como un incensario que contiene todo tipo de aroma y lo deja ascender, en cada 
movimiento. 
Así también ella fue amada por el Padre y su amor hecho fecundo.
Ya el primer respiro fue por Mí. ¡Pensaba sólo en Mí!
Vivió con su ardor en el corazón, y volvió a inclinarse.
Amaba a DIOS y a los hombres de la misma manera.
Veía ya correr en ellos Mi Sangre.
Estaba ya cerca de la Redención, que se refería también a ella.
No sabía que ella era la REINA,
porque ella vivía sólo para DIOS.
Cada corazón ha recibido de ella.
Ella a traído la pureza entre los hombres.
Los ángeles están maravillados por la belleza que irradia su alma. Es como un 
fuego que se propaga y que nadie sabe apagar  porque el Amor atrae.
De JESÚS: el nacimiento de Jesús
Era realmente un Hijo del Espíritu. Sólo así pude abandonar el cuerpo. Fue un 
evento puramente espiritual. Mi alma era Luz pura. Gracias a esa pudo suceder 
el milagro de abandonar el Cuerpo sin heridas.
Mi Carne se transformó en Amor. No podía redimir a los hombres de otro 
modo. Asumí el aspecto del Amor y así vine a encontrar a los hombres.
¡Era el Amor transfigurado! Espíritu y alma hacían incandescente Mi pequeño 
Corazón, recibido de Mi Madre. 
Nací de ella, como fui a ella: mediante el Espíritu Santo, y el Espíritu es Amor. 
Un rayo sacudió su cuerpo. No Me vio arribar, ni siquiera ella, ¡aunque si era tan 
pura! Fue la fuerza suprema del Amor a rozar Mi Humanidad.
Por un momento intervino Mi divinidad. ¡Fui Yo mismo, a través de Mi fuerza 
creadora y Mi Cuerpo fue! Hasta Mi Madre hubiera tenido miedo. Le evité aquel 
momento. No se había cumplido todavía la Redención.
Estaba completamente absorbida por el Amor y substraída ella misma a la natu-
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raleza. Era demasiada la Gracia, a beneficio de la entera humanidad. Su cuerpo 
era todo de brazas.
Mi Cuerpo era formado por la divinidad y hecho capaz de transformarse. Mi 
Madre estaba muerta en sí misma  a tal punto que no oponía resistencia. Era 
llena de altísima Gracia, por la Redención.
Libremente consintió al sacrificio altísimo. Estaba como sedienta de esto, de 
poder ofrecerse por las almas.
Su alma se hizo rojo sangre por la piedad, tanto deseaba Mi nacimiento.
Me vió llegar del Cielo, cuando vine.
Vio la Luz perforar las tinieblas, así  le fue mostrado Mi llegada.
Cuánto miedo tuvo cuando Me vio sobre la tierra, así débil, Niño suyo. Su cuer-
po temblaba todavía, tanto era compenetrada por el temor. Mi llanto la distrajo 
de la luz. Sólo un rayo aclaró la noche. En el establo era noche. Sólo Madre e 
Hijo en aquel rayo, rodeados por los ángeles.
Nunca Me tuvo para sí, ni siquiera su corazón, no obstante Yo fuera el HIJO de 
DIOS. Recorrió aquella vía, desconocida a los hombres. Era dada a muchos, en 
sacrificio. ¡Era la SIERVA DEL SEÑOR!
Desconocida, recorrió esta vía.
Vio el mundo a la sombra de la muerte. Esto la golpeó duramente. Vio la vía del 
Hijo suyo, unido al alma suya. Fue su consolación, de otra manera sería muerta, 
tanto fue golpeado su corazón.
Vio al Niño sonreír, y esto le quitó el dolor. Tomó con manos temblorosas al 
Niño y lo elevó. Estaba lista para cualquier sacrificio y así lo ofreció al Padre. El 
Espíritu era atento a todo lo que vivía su alma.
El sacrificio era Amor bendito: ¡Tan grande era su dolor por las almas!: ¡Ningún 
hombre puede comprender lo que sucedió en aquel amor, de la Madre y del Hijo, 
bajo la mirada del Padre! No eran dos. Ella visitó las almas como MADRE DEL 
SEÑOR (¡no lo puedes entender, escríbelo solamente!)
Desde aquel momento no miró más a su Hijo como propio. En aquel Hijo servía 
al Señor.
¡DIOS ama a los hijos de Dios! Hasta este punto son elevados los hombres. Esto 
no excluye a nadie.
También tu altura y tu bajeza son medidas, como aquellas de todos los demás. 
Por esto existe el dolor, para que el alma sostenga al amor. 
La potencia de la encarnación puede actuar sólo en la fe. El Espíritu de Dios 
tomó posesión del alma de los hombres. ¡La noche se vuelve el día de la recon-
ciliación, para aquel que cree!
¡Nadie puede poseer a DIOS!
DIOS dio a la Madre las almas, que son semejantes a su Hijo.
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Su dolor era soportado pensando en las almas por las cuales su Hijo quería 
morir.
DIOS hizo descender un sueño sobre San José para no atemorizar su alma. Por 
toda la vida fue signado por una profunda humildad. Siempre se sintió indigno.
Muchas veces se maravillaba que DIOS pudiese venir tan cerca de él.
No sirvió que Me hiciera más pequeño. Mi Madre tenía un alma perfectamente 
capaz de abandono total.  Tenía un pequeño cuerpecito, era verdaderamente un 
Niño delicadísimo. Con aquel Niño la Madre tuvo que emprender un largo viaje.
Un nacimiento de este tipo es inimaginable para los hombres. Por esto a ellos se 
les perdona tanto.
Hablan otra lengua. Mis palabras eran ¡ESPÍRITU DE MI ESPÍRITU!
El hombre necesita mucha gracia para comprenderme, para aceptar Mis pa-
labras así como son: ¡ESPÍRITU Y VIDA! ¡Provengo del vientre virginal del 
Padre dado a la Virgen, y nada más! ¡No somos dos que nos asemejamos!
¡La Salvación está en el nombre del Señor! ¡Todo requiere amor!

1948

(Ví la lucha entre espíritus maléficos, después las palabras):
La guerra retumbará, espantosa (la oía distintamente)…
Sólo Mi Madre puede obtener gracia por vosotros. ¡Estad cerca de ella!

(La MADRE DE DIOS dirigiéndose a mí)
Mantiénete PEQUEÑA y HUMILDE.
¡HUMILDAD y CONFIANZA!
Mi amplio manto cubre toda la Iglesia: son los humildes porque  temen al SE-
ÑOR. La HUMILDAD es una gran virtud por la que se debe orar.
DIOS no cuenta los pecados de los humildes. Con su oración Lo atraen del 
Cielo.
Yo fui verdaderamente una HUMILDE  SERVIDORA  para los hombres y para 
los ángeles. Todos ellos me fueran dados por DIOS, para mantenerlos cerca de 
mí porque mi corazón recibió a Jesús. ¡Por esto venid cerca mío y de mi Hijo 
divino: alrededor de la Iglesia y de Su tabernáculo! Éste es el sentido espiritual 
de mi amor.
Daba al Padre un corazón lleno de Espíritu.  Aunque si me encontraba sobre la 
tierra, era la ESPOSA CON LOS SIETE DONES DEL ESPÍRITU SANTO.
A este tesoro lo recibí del Padre mediante la llegada de Su Hijo. Todo ocurrió en 
secreto, al lado de san José.
El Espíritu Santo se manifestó sólo a mí, para someter a san José a la prueba. No 
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podía revelarme con él. El dolor llevó su alma a la presencia de DIOS. Y así el 
espíritu de mi corazón, el espíritu de mi Hijo, le fue transmitido.
Comprende bien: era reservada, atenta al interior. Tenía que cuidar a Jesús e ig-
norar completamente mi voluntad. Mis sentidos estaban cerrados al mundo. No 
podía pertenecer a nadie más.
¡Qué cosa no sufrió san José, porque él no sabía nada! Veía mi cambio exterior, 
también el fruto de mi vientre. Su alma estaba por explotar. Entonces el Espíritu 
Santo intervino y su entero corazón se transfirió a mí.
Así también mis hijos vendrán a mí, de la misma manera que san José. También 
ellos han recibido la gracia, ya en la Encarnación. También ellos me han sido 
confiados.
Todo viene a mi corazón a través de Jesús. Solamente en sentido espiritual.
Este vínculo ha sido entrelazado por san José gracias a su pureza ante mí. Fue 
amor purísimo.
Ahora dos almas ya estaban allí para Jesús. El Espíritu Santo las podía renovar 
continuamente. Esto le gustó al Padre y así continuaron a llegar nuevas almas en 
mi corazón para Jesús
Esto se hizo en un instante, por todas las almas.
Mi corazón atrajo también a los ángeles. También ellos eran conducidos a mí. 
Llegaron en masa volando. Me trajeron coronas para vuestras almas. Para ellos 
yo era la Reina.
En mí, amaron a mi Hijo Divino. Estaban llenos de admiración por mi amor por 
vosotros y por ellos. No tenían un corazón para amarme, también ellos recibie-
ron entonces al Espíritu Santo. 
Mi alma cantó, así pudieron cantar. Cantaron maravillosamente, amándome por 
el Niño, así pude aceptar.
Hija, de este modo cantan también vuestras almas. Los hijos de los hombres no 
la escuchan, a ellos les está permitido solamente amar.
Hija, he acogido al hombre y al ángel (o sea, es Reina de los hombres y de los 
ángeles). También vosotros estáis unidos a través mío, porque DIOS habla sólo 
del Amor.
¡La PALABRA era solamente AMOR! 
El Espíritu Santo era en mi corazón y pudo cumplir todo esto porque no veía a 
nadie más que al Niño. Su alma, DIOS Redentor, todo me era donado casi como 
recompensa.
En el corazón ya vivía el Niño. Vi Su Cuerpo. Mi alma lo anhelaba – y ¡Él ya 
estaba allí! ¡Fue DIOS a  poder tanto!
El alma puede cumplir milagros, cuando DIOS la toca.
Así el Niño salió de mi corazón y os atrajo. Esta alma no había tocado a DIOS, 
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sino DIOS a mí, así también vosotros estáis tocados a través mío. Así mi Hijo os 
ha redimido de la ira de Dios.
Os habéis convertido en hijos, como yo, mediante mi Niño. También él era 
como yo, tan grande, y yo como el Niño. Era dada al Niño ya Madre.
¡El Hombre tenía necesidad de mí, no DIOS! 
Así se cumplía mi camino sobre la tierra y os ha conducido hacia el Cielo, a 
DIOS, como a mi Hijo. Mi corazón era verdaderamente colmado e inflamado de 
Espíritu Santo. Hija, es éste el sentido espiritual de mi vida, en vuestro beneficio.
Vosotros sois tan pobres y no debéis quedar. Tanto ha hecho el Espíritu Santo, 
por mí y por vosotros, a través de mi Hijo. ¡Entonces soy también MADRE DE 
LOS HOMBRES, que la Iglesia me da y a la cual soy fiel como al Hijo!

Mayo 1966: Jesús refiriéndose a la MADRE DE DIOS

Este Corazón ha atravesado el corazón de Mi Madre. Así se formó Mi Huma-
nidad.
A ella no le servía purificación. Era sin manchas y pura en el alma y en el cuerpo. 
La había tocado la mano del Creador. Fue escogida para esta función.
Era el ALMA MÁS HUMILDE, imposible de encontrar otra.
Se inclinó profundamente, cuando Me recibió. Nadie puede inclinarse tan pro-
fundamente.
Esta virtud fue la Gracia más grande, donada por DIOS.  Esta virtud es su ador-
no. En la HUMILDAD ha vivido y sufrido. Esta virtud es un don de Mi Madre. 
Ella la ha cultivado en todos los tiempos.
¡Están aquí ! Os veo llegar, veo a Mi Madre que viene por Mí, porque nadie 
puede venir a Mí sin ella.
También ella fue sólo un don para vosotros, con su tesoro de virtud. Sólo ella 
pudo ser Madre de las almas. El Padre la ha preparado para serlo. Ella se había 
donado al Padre con gran entrega.
Su alma brillaba hasta el cielo. Su corazón estaba  abierto solamente a DIOS
¡No hay otra criatura igual a ella!
Ella es la MADRE DE TODOS LOS SACERDOTES y por lo tanto  Madre de 
todos los niños.
Ella pide la gracia de los sacerdotes, por cada uno de ellos.
Ella ha orado para tenerme, y es así para los sacerdotes.
Todo llega a través de ella y regresa al Padre.
Ella está también adornada por el Padre, en su honor. Por esto aceptó tanto 
honor. 
Su alma no conoce interés alguno.



 24

Fue elevada en la humildad, para honrar al Hijo.
El Espíritu la volvió a tener para donarle la corona que su humildad había con-
quistado. ¡Tanto ella la vivió! ¡Era su virtud más grande!
¿Cómo podría un sacerdote ser revestido de tanta dignidad si ella no le fuera 
Madre? Ellos pueden elevar el Hijo al Padre como ha hecho ella, pero ¡ninguno 
puede ser como ella!
Cada uno ha sido donado primero a ella, a través de la Madre al Padre, para hon-
rarlo mayormente, por lo cual muchos son deudores. Ella puede ofrecer dones 
al Padre porque Él elevó su corazón. Ella se transformó en REINA donada al 
Cielo.
¡Ningún pedido le es negado, ella sabe interceder con Humildad! También en el 
cielo su corazón ha quedado igual y todo el cielo está asombrado. 
Nunca nadie ha encontrado su yo. Ella ha transmitido todo a los hijos por su 
Hijo.
Su alma se ha vuelto fuente de ayuda para los pecadores.
Nunca ha poseído un corazón propio: era entregado al alma.
Ella era como una esfera de luz que salía de la tierra. Así amorosa, ella fue llena 
de Espíritu Santo.
Dejó que le sucediera cada cosa sin la mínima resistencia. Era donada totalmente 
al Espíritu Santo y a su tarea de ayudar las almas.
Los hombres no tienen la menor idea de cuánto están unidos entre ellos cuando 
tienen a María por Madre.
¡Ella es SALVADORA DEL AMOR POR EL PRÓJIMO! 
No conoce mirada malvada. Todo en ella es Amor y más Amor, proveniente 
de su alma. Ella conoce el valor de un alma y es tocada íntimamente. Tiene la 
mirada que perdona, tanto han excavado en su alma las Palabras con las cuales, 
elevado en Cruz, supliqué al Padre de perdonar.
Ha seguido con humildad Mi Amor, hacia el Padre. Llevaba invisible la corona 
del martirio. Ha llevado Mi Cruz con el corazón.
Ha sufrido por las almas con inenarrable amor, para alabarme y conMigo al Pa-
dre. Él le ha hablado a través Mío y la ha donado a las almas. Cada cosa preciosa 
Él la ha dado a las almas a través Mío.
Fue altamente bendecida por el ministerio de su maternidad.
Tenía sólo manos implorantes.
¡Cómo eran santos sus pasos! A través de ella, el mundo ha sido redimido. Sus 
pies apenas tocaban la tierra.
Tenía un oído delicado para los planes de Dios, aquél que le había puesto a su 
Hijo en brazos. Ella era como un gran misterio. Era profundamente humilde y 
no se conocía. Nadie conoce su dignidad.
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Con esta actitud fue a encontrar a los hombres, llevándome en el corazón antes 
de que naciera. DIOS Me ha entregado totalmente a ella. ¡Así de grande fue la 
dignidad que le fue conferida! Ningún hombre puede ni siquiera pensar en las 
virtudes a las que ella daba importancia con todo su corazón para honrar a su 
Hijo. ¡A ÉL  pertenecía su vida! 
También ella era inmolada por las almas. Cuando subió al cielo fue visible su 
alma: ninguno la había visto así. Resplandecía llegando a la presencia del Padre, 
llena de amor. El cielo tenía una nueva estrella, más alta que el sol. Sólo así le fue 
posible acogerme porque ella se era donada completamente.”

Navidad 1967, de JESÚS:

“He adaptado cada cosa al AMOR.
¡Cada uno puede llegar a DIOS! Es importante que vosotros vengáis a Mí. ¡Ve-
nid con gran confianza!
¿No soy Yo el REY DEL AMOR?
¿Quién puede llamarse así? ¿Acaso, Mi Amor puede cambiar? Ni siquiera DIOS 
podría, porque Yo soy vuestro REDENTOR, según la voluntad del Padre.
Hija, ¡se ha necesitado tanto Amor para poder donar a vosotros Mi nombre! 
¡Ámame sin medida!
¡Quiero donarme completamente! Vosotros sois los más pobres de Mi creación 
sin Mí, Yo os abro las puertas del Cielo. Se acerca el día de mi encarnación. Os 
digo: ¡Alegráos como hacen los ángeles! ¡Todo ha sucedido por vosotros!
¡Cómo Me ha hecho pequeño el Padre, para quitaros el temor! Muchos corazo-
nes encontrarán la paz que corona esta noche. A cada uno que viene al sacrificio 
(S. Misa) doy el beso de la paz. He dado el beso a Mi Madre, por todos. Este beso 
es dado  por el mismo Padre. ¡Cuánto es grande el Amor del Espíritu Santo! Es 
Él que dona! Cada alma se beneficia y es en paz con DIOS.
¡Cómo es santa esta Fiesta! ¡DIOS mismo deja el vientre de una Madre para ha-
cerse Madre para todos! Su vientre tiene un esplendor inimaginable. Sólo ella fue 
eximida del pecado. Ella tenía el corazón más puro y el alma más santa.
Había sido erigida templo, como TIENDA DEL SANTÍSIMO.
¡Cómo se hizo pequeña para sostener tanta dignidad!
¡Tenía el Niño más pequeño, que no pertenecía a nadie, pero al mismo tiempo 
a todos!
He podido hacerme Hombre en el Amor, para donar a vosotros. Pasé a través 
del alma de Mi Madre cuando dejé su cuerpo. Esto fue ocultado también a ella. 
No Me vio llegar. Su vientre quedó cerrado. ¡Tanto era santo su corazón!
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Llegué como del Cielo, así Me vio llegar cuando dejé su vientre. Lo vio su espí-
ritu, conquistado por el Creador. Ella había visto Mi divinidad.
Su corazón era en llamas y pudo abrirse, y al mismo tiempo cerrarse.
Fui sacado como Hombre de su alma.
Vine, como llegué. ¡Para DIOS todo es posible! ¡Quién puede concebir un mi-
lagro tan grande!
DIOS surgió de aquel Amor.
¡Un Amor así lo tiene sólo DIOS!
Como un latido que mueve el corazón, así se cumplió Mi nacimiento. 
¡Me hice Hombre en Mi divinidad!”

Enero 1968: El nacimiento de Jesús

¡Doblad las rodillas profundamente ante Mí, YO que yacía por vosotros sobre 
la tierra en el establo tenebroso junto a los animales! ¡Y había venido por los 
hombres!
Mi Madre misma estaba cerca Mío, sólo en el espíritu, después Me vio tendido. 
¡Se le derretía el corazón, viéndome sobre la tierra!
Ni siquiera Yo viví Mi nacimiento.
Salí del vientre, así como fui colocado en él por la plegaria.
Era Alma y Espíritu cuando dejé el cuerpo de Mi Madre.
El milagro había sido cumplido por el Padre, fuera de la naturaleza. Así sucedió 
también en la Resurrección, que ni siquiera Mi Madre vio.
Su conciencia era raptada  cuando sucedió el milagro en su cuerpo. No podía 
verme. Lloré como un Niño cuando yacía delante de su vientre, en la tierra. Ha-
bía nacido en la pobreza. Me ví antes que nada en el aspecto humano.
Su corazón estaba como colgado de un hilo, a tal punto era extasiada. Era sola-
mente corazón para Mi Amor.
Fue sostenida por el Espíritu Santo para no morir por Mi Amor. No se atrevía 
a moverse. Ya había visto la herida del Corazón. Le había robado casi la respi-
ración, ¡tanto estaba inmersa en el Amor! ¡Su proprio Hijo – con la Herida del 
Corazón!
De esta manera traspasé su cuerpo.¡Todo esto tenía que suceder! ¡Casi Me lavaba 
con sus lágrimas! ¡DIOS yacía en el Niño sobre la tierra! Verdadero y real, como 
Yo soy! Lo que le sucedió destrozaría  el corazón de cada hombre. ¡Sirve mucha 
Gracia para sostener un Amor tan grande!
Debía superar cada abismo y morir conMigo como sobre la Cruz. Su vida era 
como aniquilada cuando Me vio llorar sobre el piso. Estaba bañado por el alien-
to de los animales, tanto estaba húmedo y desnudo el suelo.
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¡Habéis visto cómo Mi Madre Me ama en vosotros! También ella, como Yo, 
estaba allí por los hombres. ¡No se tenía para sí ningún respiro, tanto se había 
consagrado al Sacrificio! Su cuerpo estaba despedazado, a través de su corazón 
pasaba Mi vía! Su corazón era la puerta abierta, y así fui donado a la humanidad.
DIOS pudo sacarme, así como ella Me tuvo, tan puro era su espíritu. Estaba 
como muerta a los sentidos cuando Me recibió. Donaba continuamente todo lo 
que afluía en ella. Yo sabía que no se tendrá nada para sí. Su voluntad era como 
si no existiera. Existía sólo esta alma que pudo donar totalmente. ¡Cómo Me era 
Madre! Pensó en todos. Daba también sustento a Mi Corazón que encerraba la 
divinidad. Exigía todo de ella. ¡Tenía que hacerlo! ¡Ella amó en Mí a cada alma 
como si fuera Yo mismo!

Agosto 1965: JESÚS refiriéndose a la MADRE DE DIOS

¡Ella era la CRIATURA MÁS PURA!
En ella ardía todavía el Amor, aquél proveniente del Creador.
Mi Madre había nacido Amor, también ella, porque era totalmente separada de sí 
misma. Fue la primer condición. Sólo a ella le fue posible porque era sin pecado 
original.
Ella era la BELLEZA NACIDA, NUBE CLARÍSIMA alta en el cielo.
Estaba todavía ocultada y no podía ser vista. Nadie conocía el nombre de la 
Virgen de la cual Yo hubiera podido hacerMe Hombre. También ella oraba para 
que pudiese venir la Virgen que habría traído al Redentor. No sabía que aquella 
era ella.
Había sido elegida como Madre. Como primera cosa fue elevada.
Dios conocía su disponibilidad a seguirMe en la vía con donación total. ¡Era sólo 
YO! Tomé posesión de todo su corazón.
Todo su ser era viviente en Mí. DIOS la amó antes para que ella Lo pudiese 
amar.
Sus propios pensamientos no le concernían, no calculaba y no pronunciaba nun-
ca su proprio nombre.

Diciembre 1965

Era como una estrella caía del cielo, incontaminada por el pecado.
A través de ella, era amado como por el Padre, que derramaba en ella el Amor 
por Mí.
Era una vía tan misteriosa, entre el Padre y el Hijo, como si hubiéramos estado 
divididos, ¡cosa que nunca sucedió!
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Sólo Mi Humanidad  era  influenciada por todo, ¡por todo sin constricción!
Hija, DIOS es eterno y ha creado el tiempo de la Redención. Me puse en éste 
para eliminar la caducidad. Todo sucedió con Amor. Había sido derramado en 
Mi Corazón.
¡Solamente Yo podía develar el pecado! El hombre se había encerrado. Tuve que 
hacer un puente para rescataros del infierno, para que no se diera cuenta. Tuve 
que penetrar en su cueva. Pudo suceder sólo como Hombre. Tuve que sumer-
girme en el profundo.
Por esto Me servía un cuerpo humano. Me había sido dado por Mi Madre.
Tuvo que aplastar la cabeza de la serpiente con su pie puro. Yo (Jesús) estaba con 
aquel pie sobre la serpiente. Ella lo sentía, por esto era tan fuerte. Todo de ella 
Me pertenecía, para ayudar a la humanidad.
Ella era toda Mi protección y pudo sostener el milagro de Mi encarnación.
El demonio sentía que la fuerza que emanaba de ella le obstruía  el camino.
¡Beatos los puros de corazón! ¡Era su noble rango! Su primer respiro fue para 
Mí. Fue así por toda la vida. Una criatura igual no se había visto jamás. El miste-
rio era más grande de la naturaleza. Toda su vía fue misterio y pudo cumplirse.
¡Cómo Me era donada!
¡Una Madre como ella no existió nunca y no podrá existir jamás!
Era el CENTRO DE LA REDENCIÓN con DIOS en el corazón.
Hija, ¡es así como la debéis ver! Ella reunió a los hombres junto a DIOS, en una 
alianza.
¡Ella era MEDIADORA EN CADA TIEMPO Y PARA SIEMPRE! 
Su vida era orientada hacia las almas. Este comportamiento era desconocido al 
diablo. La ha dirigido a vosotros.
Quería ser Mi Madre y Madre de las almas porque conocía Mi Amor y el precio 
de la Redención.
Era tan alto que tuvo temor. ¡DIOS quería hacerse Hombre!
¡Un hecho que iba más allá de la naturaleza!  Sus sentidos estaban como aniquila-
dos. ¡Sólo el espíritu era todavía vigilante y vió pasar la Redención, a través de un 
Niño que le tenía que pertenecer! Su corazón se despedazó. Cuando se despertó, 
el pequeño Corazón estaba allá.
Se había despertado como en un milagro. ¡DIOS estaba encerrado en ella!
Pronunció cada palabra con el Espíritu, como un juramento hecho por sus la-
bios.
Era llena de temor, Todo su cuerpo se estremecía. ¡DIOS – es su Niño!
Cayó de rodillas y se encontró orando.
La tierra había desaparecido. Vio con el alma lo que ningún hombre veía.
Tuvo los ojos cerrados y murió a todo, por DIOS. 
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Vivía sólo para el Niño y su propio deber. Esto sucedió con gran amor.
El Espíritu Santo con su fuerza había inflamado aquel corazón. Ella debía trans-
mitir al Hijo el Amor del Padre y hacerlo bien. Su corazón se extendía, se elevaba 
y sondeaba. Así DIOS pudo obrar en ella y ella quedar humilde.
Por toda la vida fue LA HUMILDISIMA SIERVA.
DIOS la llamó REINA QUE SIRVE, tanto Le era devota.
Ningún hombre sabe servir como sirve su corazón. No conoce la mínima resis-
tencia. Es como una luz del cielo. Ella encuentra al más grande pecador e invoca 
Misericordia. ¡Ninguna madre ha llorado tanto!
Su corazón nunca fue árido, lloraba en el corazón. Sus lágrimas, a través de su 
corazón, habían confluido en la Sangre del Hijo. Nunca se detuvo.
Toda su vida se desarrolló lejos del mundo. Mezclaba sus lágrimas a la sangre a 
través de su alma, tanto se habían vuelto preciosas.
No podía más saciar su amor. Ella ama a DIOS en su corazón. Parecía de cera, 
se había transformado en oferta para el Amor.
Sus padres la habían ofrecido a DIOS, en el templo. No había crecido con ellos. 
Apenas conocía a su madre. El camino para Jerusalén era largo.
Para ella sólo la ley era importante, y en el templo era muy rigurosa.
Nadie conocía su dignidad. No se le evitaba nada.
Era muy dulce y graciosa. Crecía y florecía para el gozo del Cielo. 
Ella fue la VIRGEN MÁS HUMILDE desde siempre en el templo.
No consideraba de primaria importancia su vestuario, aquel que llevaban las 
vírgenes. No se sentía digna, y ella era la más hermosa a los ojos de Dios que 
nunca la privó de Su mirada.
Su alma brillaba de sus ojo. 
En su humildad no podía mirar sino a DIOS y a sus maestros, considerados por 
ella como a los santos.
Veía la belleza de las almas sacerdotales. La propia le quedó ocultada. No la 
conocía. Era tan claramente orientada a DIOS que no se veía nunca a sí misma. 
Era tan compenetrada en el Amor del Espíritu Santo que creía cada cosa, amaba 
a todos, obedecía a cada uno y quería servir a cualquiera. Tenía profundo temor 
sobre todo en lo que se refería a DIOS.
Besaba cada cosa que se le daba, con gran devoción. Recibía todo de las manos 
de Dios y devolvía todo nuevamente a DIOS con el mismo amor. Nunca poseyó 
nada. Se podía exigir todo de ella y era sometida muchas veces a duras pruebas.
Muchas veces era objeto de insinuaciones. Sabía pedir perdón con todo el co-
razón, como si ella fuera culpable. Nunca veía los errores en los otros, tanto los 
amaba.
DIOS la eligió por la HUMILDAD.
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Éste fue el premio por su dignidad. Sólo así pudo sostener la dignidad que se le 
debía reconocer. Llevaba la corona en el corazón, ¡un don a su Amor!
DIOS mismo recorrió junto a ella la vía de la Humanidad en todos los tiempos.
Orad para tener un corazón humilde, que DIOS os lo dé en don porque la so-
berbia destruye todo lo que el Amor construye en el corazón.
He preparado para vosotros un regalo de inestimable valor: ¡la Víctima soy Yo 
mismo! Hasta tal punto es grande Mi Amor por las almas. Mi Amor soy Yo 
mismo, transformado por el Espíritu que penetra y ve cada cosa. Todo es visto 
por ÉL mismo.
Estaba sumergido en Mi Amor y transformado en pan. El milagro más grande 
cumplido sólo por el Espíritu Santo en el Padre y en el Hijo. Había venido en la 
Unidad. Mi Carne es tan preciosa que el Padre da en cambio el Cielo porque Yo 
soy todo HUMILDAD.
Yo he encontrado a todos los sacerdotes que Me sirven con toda el alma. ¡No 
sabes cuánto los amo! Me uno a cada alma sacerdotal. ¡A un sacerdote no le está 
permitido poseer nada! ¡Cuánto más dan, mucho más reciben!
El Padre Me vio en Su Amor hasta la última fibra de Mi Humanidad.  A través 
de la Humanidad Me hice Hijo del Padre. Mi Humanidad pertenece al Padre y al 
Hijo, no obstante ambos son uno, gracias al milagro del Espíritu Santo. Él vino 
de la Unidad a encontrar a los hombres para llevar con ellos la Cruz. Él es la Luz 
que expulsa las tinieblas y lleva todo hacia el sol.
¡Quién ama a DIOS no podrá sucumbir jamás! Él es como un globo lleno de 
aire que nadie puede empujar hacia abajo. Él resistirá a cada presión. ¡Buscará 
siempre las alturas!

9 de diciembre 1974 – La Madre de Dios 
refiriéndose a la encarnación de Jesús.

El Niño es mi corazón hecho Persona.
¡No podéis imaginar el amor con el que fue generado! Estaba tan inmersa en los 
pensamientos, de la misma manera era elevada.
DIVINIDAD y HUMANIDAD: ¿Quién puede entender?
En mí brotaba una Fuente que afluía hacia todos los hombres. Mi cuerpo entero 
estaba como invadido por un fuego incandescente. Vi iluminarse todo el mundo.
El Niño había nacido gracias al Espíritu.
El Espíritu hizo el milagro del nacimiento. Fue mostrado sólo a mi alma, para no 
matar mis sentidos, porque yo estaba allá por el Niño, no el Niño por mí.
Mi primer impulso fue de contenerme. Me sentía intimidada  del temor por 
cómo me había sido donado el Niño. Yo misma era pequeña como el Niño 
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cuando lo vi tan pequeño sobre la tierra delante mío. Ni siquiera yo vi. Su venida. 
En aquel momento era como raptada de la tierra.
Así el Señor emprendió la Vía de la Redención. Contaba con mi ayuda y casi se 
me paraba el corazón por el temor. 
Vivía a través del Niño. Así poco era mío. Sufrí todo lo que le sucedió al Niño, 
desde el primer momento. Veía también todos los sufrimientos interiores del 
Niño, la lucha con el infierno, el pecado que lo investía,  y nunca fue mío. Me 
había sido dado para la Redención.
Ningún pensamiento me pertenecía. Tuve que comenzar el Vía Crucis con el 
Niño. Veía siempre la Cruz erigida sobre Él. Mi corazón se inclinaba profunda-
mente a la voluntad del Señor. Era continuamente asesinado en la manera más 
brutal. Cada vez era un golpe mortal para mi amor.
Mi única consolación era aquella de llevar ayuda a las almas. En esta dirección, el 
Amor del Padre corría en mí. Saqué así Gracia, a cada respiro, como si cada uno 
fuera el último, ¡tanto moría en mí misma!
No era el amor del cuerpo, porque DIOS abrió mi alma para cumplir el milagro. 
Era donada a la Redención, con cuerpo y alma.
Dolor y amor, ambos eran grandes. No podían existir vacíos para llenar, para no 
herir la divinidad. Él llevaba Divinidad y Humanidad en mí, nada era dividido.
La Suya, fue enseguida vida. No tenía que comenzar primero. ¡Cómo estaba 
apretado en Su grandeza! Tener que vivir como un Niño pequeño. También esto 
era un dolor para mí. Tenía que alimentarlo a Él, al Creador!
Cuántas veces me vi rodeada de ángeles que rendían homenaje al Niño en el 
seno materno.
El primer latido del pequeño Corazón fue acompañado enseguida del dolor.
Llovían gracias por aquel recién nacido, por el frío que el Niño experimentó en 
el Alma y en el Cuerpo. Sufría en lo alto y aquí abajo. 
Divinidad y Humanidad eran la patena donde estaba depuesto.
El Niño tuvo piedad de mí y yo del Niño. Lo advertía claramente. También esto 
era un don para las almas. Nada era para mí. 
Lo sabía: DIOS me quería para las almas. Por ellas mi dolor. Así estaba unida al 
Hijo, así era sacrificada a través el Hijo.
Me envolvió la completa oscuridad. Mi mirada puntaba sólo en alto. Muchas ve-
ces me sentía como separada del Alma, pero propiamente no podía morir. Vivía 
en la Voluntad del Padre, totalmente indivisible, también para las almas. Ésta era 
mi gran misión.
Era su Cuerpo verdadero y al mismo tiempo el mío: así era donada a la Reden-
ción. Lo que Lo golpeaba, golpeaba también mi corazón. Tenía que ser igual a 
Él. No nos estaba permitido ser divididos para no herir la Unidad porque era 
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Amor que se cumplía en el ser. La Unidad absorbía todo, como una esponja que 
se embebe.
Era MADRE e HIJO, como el Hijo, PADRE E HIJO.  Era el sol. Sólo así po-
díamos ser iguales.
También yo tenía que ser redimida. Me costó mucho porque yo era la más pe-
queña y conocí la expiación. Mi vía fue votada a la EXPIACIÓN y esto por 
toda la vida. Había sido erigido el puente para aislar el infierno. Ninguno debía 
pertenecer a sí.
La Divinidad era el objetivo de la entera donación.
Junto al Niño, estaba en manos del infierno entero. Debíamos vivir en total po-
breza para no atraer la atención del infierno.
La Redención podía cumplirse sólo sobre la Cruz y el diablo buscaba de impe-
dirla.
El Sacrificio sobre la Cruz era la salvación para cuerpo y alma.
Yo era donada al alma – y así a cada hombre.
Mi Amor pertenecía a la Cruz. Nada cesó jamás.
También mi alma pudo sangrar. La Sangre corría en mi corazón por el Niño. 
Tuve que sufrir cada gota. Mi corazón era tierno como cera y corría el riesgo de 
derretirse. Mis sentidos estaban como muertos en mí. Altísima donación aplica-
da a los sentidos. Nada de mío tenía que reaccionar en mí.
Yo misma era como sacrificada a la Redención. Estaba como unida fuertemente 
al Niño, también con todas las energías de mi alma. Yo sufría siempre como el 
Niño y por el Niño. Parecía haber sido puesto en mi corazón y solamente así 
podía recibir el Cuerpo.
Era Sangre purísima de Mi amor purísimo por el Padre y el Hijo. Estaba en la 
sombra del Espíritu Santo. Su corazón provenía del mío.
Mi corazón no podía cesar de latir, no tenía que latir para sí. Yo he ofrecido el 
Niño totalmente al Espíritu, y así al Padre.
Era verdaderamente el HIJO DE DIOS, que ya era de siempre.
Con mi ayuda pudo mostrarse.
En Él mi corazón se ha encarnado.
A través mío se Lo pudo ver, con suprema complacencia del Padre.
Era amada a través del Niño, y el Niño a través mío.
La unidad nunca fue violada.
Mi corazón era el tránsito, completamente vacío de mí misma.
¡A DIOS no se Le puede poseer, se debe sacrificar a este amor, para poder per-
tenecerle! Así es como el hombre puede escapar al báratro.
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9 de junio 1975: refiriéndose a la MADRE DE DIOS

Ella no poseía sólo la PUREZA DEL CORAZÓN, ella tenía la PUREZA DE 
LA DONACIÓN HASTA EL ÚLTIMO RESPIRO. 
Tanto se anulaba en DIOS. Ignoraba siempre su propio yo, para servir.
Un “yo” no lo conocía.
Estaba inmersa en la voluntad de Dios…

20 de diciembre 1974: de la Madre de Dios

¡Cuántas veces he besado la tierra en el lugar donde yació el Niño! ¡Cómo era 
feliz de que se hubiera  cumplido todo aquello que me había sido mostrado.
El Niño había nacido a través de mi alma.
Esa me abrió el corazón y así fue abierta la vía.
¡El ALMA era Su carne, no la naturaleza!
Lo que estoy diciendo sucedió fuera de mí.
Él pudo mostrarse con esa cuando fui con Él al templo. Tenía el aspecto de 
cualquier otro niño.
También el Pan, después de la consagración, tiene el mismo aspecto. Es la gran 
potencia del Espíritu. A DIOS no se le puede cambiar. La naturaleza puede 
dejarse cambiar.
Cada paso mío había sido bendecido. 
Mi fe era el himno de alabanza al Padre.
El Espíritu tiene la capacidad de transformar cada cosa creada.
El hombre no puede de una flor hacer dos.
Si se cortase una manzana se tendrían dos mitades.
La Unidad era entonces incontaminada.
Fui al encuentro del Creador.
Mi vida era una vía hacia DIOS.
También en el hombre el alma y el cuerpo son uno.
Todo se puede reconocer sólo con el Espíritu, porque Él es Espíritu de Amor y 
AMOR es CUMPLIMIENTO.
A través de éste el hombre puede reconocer a DIOS.
¡ARREPENTIRSE quiere decir reconocer! ¡Evitad el miedo y uníos al Amor!
EL AMOR es el acto de donación más perfecto.
AMA, tú eres como la paloma que abre siempre las alas para estar lista a la vo-
luntad de Dios. Ser disponibles así, para la voluntad de Dios.
Éstas son palabras de donación.
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(JESÚS con respecto a la Madre de Dios)

MARÍA era una SERVIDORA DE DIOS.
Ella ha superado a todos en el servir. Me servía al máximo, con cuerpo y alma.
Había nacido en Mi voluntad.
Había crecido como una flor sobre la cual no había caído sombra.
En la entera historia de la humanidad nunca hubo una más bella. Sus ojos brilla-
ban como las estrellas más hermosas del cielo y su corazón vivía de Amor.
¡Vivía para la entera humanidad, para amar por todos y con todos!
De esta alma tomé Mi corazón para cumplir la Redención.
¡Tengo una Madre elegida por Mí mismo para dar una Madre a vosotros! Su 
amor pertenece tanto a vosotros, como a Mí. El Amor le es dado por el Espíritu 
Santo. Ella ha formado su corazón para prepararme una morada.
Ella ha llevado el Amor hasta vosotros.
Ella sirvió en el Padre para el Padre.
Al final está el Padre como era desde la eternidad.
Mi Madre a través mío se hacía siempre más santa.
Ella aumentaba en santidad, como aumentaba su dolor. Esto elevaba el amor. 
¡Su corazón desbordaba! Fue llamada la LLENA DE GRACIA. Las gracias no 
podían tener fin. Su corazón estaba inclinado al Amor, como una fuente que 
alimenta un pozo del cual todos pueden sacar.
Estaba engarzada en la HUMILDAD y había florecido en el Amor.
Su pie apenas tocaba la tierra, siempre lista a hacer Mi voluntad.
La saqué del Cielo y la puse sobre la tierra para aplastar la cabeza de la serpiente.
¡Su alma era pura luz, totalmente llena de Espíritu Santo!
Se inclinaba profundamente ante la Gracia.
Como la rosa que florece por la mañana, así había sido repuesto en su pimpollo.
¡Su fragancia subió hasta el cielo! Su perfume Me atrajo, como el sol que penetra, 
para despertar la floración.
Podía sumergirme completamente en ella. El más hermoso regalo de la mañana, 
para siempre único sobre la tierra. ¡Era toda cubierta de rocío, así intacto era su 
cuerpo precioso! Su vida era llena de misterio, indescriptible. Su corazón estaba 
sostenido por el Padre. En ella era inmersa la belleza. ¡Como una piedra preciosa 
era su alma! Espejo de la divinidad, pura como el sol! ¡Un espejo, no imagen!

(De la Madre de Dios)

Los hombres no me conocen, no obstante sea su Madre.
También mi corazón fue formado por el Espíritu Santo.
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¡Quién hubiera podido soportar tanto dolor, como el que he soportado, por 
puro amor, con la sola intención de ayudar a las almas!
¿No me corresponde  tener misericordia por las pobres almas?
¡Todas las riquezas del cielo están a mi disposición!

(Jesús, con respecto a la Madre de Dios)

¡El honor de Mi Madre es también Mi honor! Nos ha unido el Espíritu Santo.
¡Oh, cómo Me ha amado Mi Madre!
Su amor era indescriptiblemente tierno. Me llamaba su dulce Niño. No se puede 
describir su alegría cuando Me vio la primera vez. ¡Oh, cómo Me estrechaba a 
su corazón, en su puro amor! Veía su alma emanar luz. ¡Ninguna criatura puede 
amarme así, además de ella!
Su respiro era como colgado de un hilo, y así se donó a las almas para compla-
cerme.
¡Me ofreció su corazón sin reservas! También ella quería ser ofrecida en sacrifi-
cio. Ella recorrió la misma vía que Yo recorrí como Jesús.
¡Oh, qué dolor cuando no Me veía! Su ojo no se secó jamás. Era el alma aban-
donada.
Su corazón ardía de amor. Estaba como golpeada por una lanza.
¡Alimentaba el más grande amor y tenía el más grande dolor!
Mi sufrimiento no comenzó en el Monte de los olivos. He sufrido toda la vida 
por este dolor suyo. No podía vivir el Amor sin sufrir. Nos hubiera aplastado a 
los dos.
Su dolor era como el Mío. Estábamos unidos en el Amor y también el dolor era 
para nosotros idéntico.
Quien ha visto una vez Mi alma es capturado de su belleza. Cuando nací, ella vio 
Mi alma y no Me vio yacer. Yo estaba extendido donde ella estaba arrodillada, 
con el Cuerpo sobre la tierra. Yacía como DIOS y Hombre sobre el suelo del 
establo.
¿Quién puede comprender?
¡Cómo eran grandes y pesados los pecados para un Niño! ¡Cuánto frío he sen-
tido, no sólo en el Cuerpo! El frío agredía el Alma. No había Amor en ningún 
lugar. Fui obligado a estar en el establo y allá yacía, en la tierra.
Mi Amor ha sumergido el mundo, porque él no encontraba amor en ningún 
lugar. Ya empezaba a correr Mi Sangre, como bien lo experimentó Mi Madre.  
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(Con respecto a San José)

Nos llevaba a los dos más allá de gargantas inaccesibles. Su corazón latía fuerte-
mente por la beatitud  de podernos ayudar.
Ni siquiera Mi Madre era grande, era todavía pequeña.
En el corazón de él había tanto amor, así ha podido soportar lo peor. No era 
muy grande de estatura. No era ni siquiera pequeño. Era intrépido en cada situa-
ción. Ya bello desde su nacimiento, tan reservado y amable.
Sólo él podía ayudar a Mi Madre porque DIOS había visto su alma, verdadera-
mente pura para sostener esta misión.
No podría imaginarme el cielo sin él porque a  los hombres sirve su ayuda. ¡De 
ninguno más hay tanta necesidad para ayudar a las almas! Ayudar es su deber 
más grande, y por esto es siempre dispuesto.
¡Gracias a él la Iglesia no tiembla! Es obra suya y os presta particular atención. 
¡Afronta también el infierno con gran potencia!
El Padre Me ha confiado a él, y le ha encargado también la Iglesia.
También en esto Me ha sido padre. ¡Es un potente intercesor por las almas.
Se lo debe venerar profundamente. Yo lo venero con vosotros.¡Agiliza los asun-
tos más difíciles y protege del peligro! Todo le es confiado. DIOS  lo ha ayudado 
a tener autoridad porque él era verdaderamente humilde y comprensivo en cada 
situación. Nadie puede asemejarse  a él, ni siquiera el más grande sacerdote. Es 
único por su HUMILDAD, PACIENCIA Y PUREZA.
¡Cómo lo ha amado Mi Madre! Veía en su corazón, inclinado a la humildad.
No usaban muchas palabras, comprendían cada mirada. Era un silencio profun-
do, muchas veces por días, y no obstante esto cada uno conocía el meditar del 
otro. Cada instante era elevado al Padre, con todos los sentidos y las intenciones. 
Amor y donación eran siempre presentes.
Era feliz de Mis padres. ¡Yo veía más de lo que ellos se imaginaban!  Era también 
Hijo de Dios con otro saber.
Mi mirada descendía muchas veces en el profundo del corazón. Mi alma era 
atentísima. Podía sentir y amar. Sentía el amor que Me hablaba, aunque si era 
sólo una mirada.
Sentía también  el odio de las personas a Mi alrededor. No tenían propiamente 
amor. Me odiaban como a un extranjero  y Yo lloraba en Mi alma.
El infierno estaba ya abierto ante Mí.  El asesino alargaba la mano. ¡Cuánto ha 
sufrido la pobre Madre! A mirado junto a Mí dentro del infierno. Al inicio era 
así y continuó siempre.
Era Amor sacrificado, no sólo en el Cuerpo. El Cuerpo está marcado por las 
heridas, el Alma sostiene el cáliz lleno hasta el borde.
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Recorríamos dos caminos, como Madre e Hijo, hacia el Sacrificio. Ella llevaba 
por Mí el cáliz, la consolación de su corazón. Cómo era tierno su amor.
Escondía sus lágrimas. Quería sólo sonreír, por Mí, Hijo suyo.
No quería eximirse del sacrificio porque DIOS lo quería así. Su ojo era puro y 
luminoso.
En Mi Amor yacía sobre la tierra, hasta que la Madre Me ayudó. ¡Ella amó en 
Mí a cada alma
Me calentó  con su amor. ¡Este amor era y es indescriptible!
También su temor era igualmente grande.
Casi moría de amor y de dolor viéndome en el suelo. La tierra estaba bañada y 
húmeda por el aliento de los animales.

(Jesús refiriéndose a San José)

Nos ha protegido a los dos, él merece veneración.
¡A él le es concedida toda gracia!
Su vida fue simple y llena de sacrificios, siempre listo a ayudarnos en todo. Nin-
gún camino estaba demasiado lejos para él, ningún trabajo demasiado pesado. 
Sólo así pudimos hacer frente a nuestras obligaciones en tierra extranjera.
¡Cómo se preocupaba por Mí! Sus lágrimas Me han verdaderamente lavado. Co-
nocía todo de las Escrituras. ¡Un amor escrito con letras de oro!
Nosotros veíamos sólo la voluntad del Padre. Había venido por el mundo, para 
redimirlo. Por esto todo fue permitido, así. Nunca he olvidado la voluntad del 
Padre. Mis padres sufrían mucho. Si bien él no era Mi padre, Me protegía como 
un verdadero padre. Sus ojos Me observaban a Mí y a la Madre. Nosotros dos 
lo mirábamos a él. Era grande y fuerte. Por esto los hombres se aprovechaban 
al máximo. ¡Lo dejaban solo en todas partes y se le pedían sólo los trabajos más 
pesadas. Y él: ¡nunca una contradicción, cualquier cosa hiciera! 
También Mi Alma era diversa de aquella de los hombres en aquella tierra. Mi 
Alma era sensible al pensamiento de la gente. ¡Mi Corazón estaba lleno de sufri-
miento! Ya de niño entendía la misión que el Padre Me había confiado. Hablé de 
esto en el templo, cuando Mis padres Me buscaban adolorados. A Mi Madre no 
Me manifestaba: Mis padres Me llamaban Niño.
Cada uno llevaba solo el sufrimiento, sumergido en el profundo del alma. Cada 
uno elevaba su propia alma, tocando apenas la tierra.
Mi Madre tenía mucha paciencia con las personas. Sabía someterse como el más 
pequeño de los niños. Olvidaba completamente su propia voluntad. Considera-
ba sólo la voluntad del Padre en todo lo que le concernía. La gente metía a duras 
pruebas su paciencia. Cuando llegaba San José escapaba.
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Si no hubiéramos tenido a San José hubiéramos muerto en la miseria.
Él servía, éste era el único motivo. Era explotado: Mi Madre era preocupada por 
él, sin embargo teníamos que tener algo para comer.
Era considerado un Niño particular. No hacía milagros para hacer soportable la 
miseria. También nosotros teníamos que vivir según la voluntad del Padre e ir 
así al encuentro de Su Amor. 
¡Era el más pequeño de los hombres! También Mi Madre cuando estuvo debajo 
de la Cruz.

(María, refiriéndose al Niño Jesús)

¡El Niño más bello, el más amado, el más tierno! Mi corazón era lleno de bea-
titud.
¡Su sonrisa era tan dulce para mí! Mi corazón se enternecía, casi como si me 
faltase. ¡No se puede describir mi felicidad!
Sentía cantar los ángeles, en voz baja, tanto estaban invadidos por el temor. La 
naturaleza susurraba, adornada de esplendor.
Y misma me veía resplandecer, tanto el Niño brillaba en mí. Un rayo atravesó mi 
cuerpo y envolvió al Niño.
Mis sentidos estaban todavía raptados, sentía un estremecimiento. Fui llena de 
temor viendo al Niño extendido. Estaba delante mío sobre la tierra. El corazón 
temblaba todavía, viéndolo así.
Era también mi Redentor. Había nacido también para mí, aunque si era Su Ma-
dre. Yo no podía abrir el cielo. No obstante yo fuese tan pura, el cielo se abría  
también para mí. Uno tuvo que hacerse cargo de todos los pecados, tanto el 
Cielo estaba cerrado. Sólo el Cielo tenía tal poder, gracias al Niño, que ahora 
yacía sobre la tierra.
¡Y ahora, dulce Salvador, decía mi corazón, ahora estás aquí!
Viene a nosotros, tus criaturas.
Yo adoraba Su majestuosidad en el nombre de todos.
Estaba tan conmovida, que mi cuerpo amenazaba de derretirse.
Mis manos temblaban cuando alcé al Niño de la tierra. Era tan tierno y tenía 
frío. También yo tenía frío. El aliento de los animales era húmedo. Teníamos sólo 
paja. No había sido preparado nada para la noche y la noche era fría. El establo 
no tenía ventanas, ni puertas.
¡Cuánto éramos pobres en aquella noche en el establo abierto! Nadie sentía tanta 
beatitud como san José y yo. A mala pena podíamos  contener las lágrimas, tan 
grande era nuestra felicidad y nuestra alegría.
El Niño irradiaba luz. Era pleno día a nuestro alrededor. Cada uno miraba al 
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otro. Estábamos arrodillados al lado del Niño en la más grande beatitud. Tam-
bién san José estaba inmerso en profunda adoración. Quedamos arrodillados 
por casi la mitad de la noche.
¡Lo que mi alma vivió ningún hombre lo sabrá jamás! No hay imagen para des-
cribirlo porque ninguno tiene un corazón así.
ERA LA MADRE MÁS FELIZ QUE NUNCA SE HAYA VISTO SOBRE LA 
FAZ DE LA TIERRA.
¡Cómo me ha amado el Padre! Me ha donado la palabra más dulce, porque  el 
Ángel me ha traído la Palabra: JESÚS. El sol surgía ante mí, lleno de claridad.
¡Cómo ha penetrado dulcemente en mi alma el nombre de JESÚS!
Su Amor estaba fundido en mí, no respiraba más sola. Ofrecía todo al Padre para 
agradecer Su Amor.
¡Cómo he agradecido al Padre en nombre de todos los hombres!
De Jesús:
A veces lloraba por la felicidad de haber nacido de un corazón tan puro como 
aquél pertenecido a Mi Madre.
Fue el terreno más santo, sobre el cual Me encontraba antes de mi nacimiento. 
Nací de su corazón.
De la Madre de Dios: el Hijo se hace Hombre.
También para mí era difícil. ¡DIOS quería hacerse Hombre en mí! ¿Cómo es 
posible? Era completamente confiada a la voluntad del Señor y todo se cumplió 
por si mismo.
Mi entero espíritu se sometió y formó una copa para el Sacrificio del Señor. No 
podía suceder de otra manera. Estaba completamente absorbida en aquel Amor, 
que venía a mi encuentro. A mí no me pertenecía más mi corazón.
¡Casi moría, y se hizo la luz!
Levanté las manos al cielo y oré al Espíritu Santo que descendió sobre mí. 
Quedé una PEQUEÑA SERVIDORA.
Yo misma podía solamente permitir que todo se cumpliera cuando DIOS entró 
en mí. Mi cuerpo era invadido por el Alma que venía. ¡MI HIJO ESTABA!
Sentía Su Corazón latir, era como el mío. ¿Quién puede concebir un tal milagro 
o contarlo? Fue la fuerza proveniente de DIOS a poner el Hijo en mi cuerpo.
No pude contribuir ni siquiera con la cosa más pequeña. Era sólo la SIERVA 
QUE SIRVE, como siempre.
Me miraban, como me veían siempre. Nadie notaba lo que se cumplía en mí.  Yo 
misma tuve que comprenderlo, del Ángel. Di respuesta a mi corazón tremolante, 
que no quería hacer otra cosa que gustarle a DIOS, por todos los pecados que 
arrastran a las almas en el abismo. Quería responder por tales pecados desde 
pequeña.
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Me fue concedido ser como aquel Niño, a mí donado. Lo comprendí mucho más 
tarde. Continuaba a suplicar a la madre que debía venir, quería hacerme digna y 
tener las gracias. Y porque sabía que tenía que ser una virgen, quería ser como 
ella. Esperaba de poder servirla, para poder ver una vez al Niño. Todo me fue 
ocultado. Amé siempre al Niño que tenía que venir. Esperaba de poder llegar a 
contemplar el perdón.
Por mucho tiempo, me sentí muy sola en mi alma. El vínculo matrimonial fue 
elevado por todos a una cuestión de conciencia. No se podía sustraer de este 
acto.
Con la oferta de la virgen, el esposo fue llamado por el sacerdote. Los llamados, 
fueron convocados al templo. Para mí una situación angustiante. Casi se me 
paraba el corazón. Mi deseo de quedar virgen era mi profundo secreto. DIOS 
me donó las dos cosas: SER MADRE DEL SEÑOR Y QUEDAR VIRGEN.
Cuando fue elegido para mí JOSÉ y él vino a encontrarme fui profundamente 
impresionada por su pureza. Vi resplandecer su corazón. Llorábamos los dos 
por la  alegría que nos era donada. Sabía que se llamaría José. Lo había ya visto 
llegar.
DE LA MADRE DE DIOS
Yo quedé virgen e inviolada. ÉL no era un hijo de Adán.
Mi pureza te mostró la vía porque mi pureza se irradia. Yo soy inviolada.
DIOS quería dar a la humanidad una Madre y dio a la humanidad  su Hijo.
Él nació de mí para la Redención de la humanidad.
Hija, estaba preparada con magnificencia.
Vi sólo en el cielo lo que yo era verdaderamente.
En la tierra nadie lo vio.
¡DIOS no puede herir! Mi cuerpo quedó entonces intacto después de Su naci-
miento. ¡El milagro, incomprensible para los hombres!

JESÚS REFIRIÉNDOSE A LA MADRE DE DIOS

Yo he amado con una donación tal que todos fueron incluidos. Así también Mi 
Madre. Se sacrificó a Mi Amor por las almas.
Yo continué  a donar su maternidad.
Era también el Padre que hablaba en Mí a Mi Madre.
¡Tenía que quedar en eterno Madre, por Mi Amor Redentor!
Ella fue el cáliz en el que corrió Mi Sangre.
Su amor estaba penetrado totalmente en Mí. Había sido tocada por aquel Espíri-
tu, que descendió sobre los Apóstolos. Había sido parte en el Sacrificio. Su alma 
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había sido tocada por Mi respiro en el momento en que recibí de ella la vida.
¡Hay muchos beatos y santos, pero SÓLO UNA MADRE! ¡Tanto amaba ella a 
las almas!
Esto vale también para San JOSÉ. Es único por lo que se hizo digno para las 
almas. Ni siquiera él pensó en sí mismo.
¡Quién no venera a Mi Madre se pierde muchas gracias!
Un hombre no sabe conservar la gracia, por esto os he dado a Mi Madre.
¡Ella tiene gran poder sobre el Amor!
¡Su corazón os salvará!
¡Traedle todos los pecadores, ella les muestra a ellos la justa vía! 
¡No os olvidéis de invocarla!
Su corazón está maravillosamente marcado por el Amor. Los Hombres no com-
prenden Su Amor.
¡Invocadla como MADRE DE LA IGLESIA!
Muchas cosas cambiarán gracias a su mediación. Sus manos están llenas de gra-
cias.
¡Mi Iglesia vencerá!
En las Bodas de Caná, ella estaba entre la esposa y el esposo, para reforzarlos  en 
el amor. Primero vio la necesidad del esposo. Así se comporta también con las 
almas. ¡Ella sabe remediar, en la necesidad, si se tiene confianza en ella!
¡AMOR Y CONFIANZA caminan de la mano!
¡Quién la ataca, ataca a Mi Corazón, nacido de ella!
A las almas le serán reveladas muchas cosas, por todo lo que Me ha amado.
Muchos no la aman: a esto ha tenido que proveer Mi Amor. Mi Amor ha corrido 
a través de este canal, más del amor de los hombres, y los ha incluido en él. 
Ella es la MADRE DEL AMOR y saca de Mí cuando un alma se cree perdida.
Ella tiene un corazón que vigila sobre la Iglesia. Ella es la GRAN MEDIADO-
RA. Alrededor de Ella, nunca se hace oscuro. Su alma está siempre cerca hasta 
de los más grandes pecadores. ¡No sabéis quién es esta Madre!
Es imagen de Mi completa donación al Padre por Su plan salvador.
Siempre Me ha levantado y ofrecido al Padre con su corazón. Era  siempre  Su 
Niño, entre sus brazos. ¡Así se comprende cuánto ella se ha acercado a las almas!
Ha sido la primera a sacrificarse por Mi Amor.
Nunca el Padre vio un corazón más bello, adornado por todas las virtudes. 
SU CORAZÓN FUE LA ESTRELLA MÁS HERMOSA EN EL CIELO DEL 
AMOR y podía ése mismo brillar.
Ni siquiera sus padres habían reconocido lo que ella era.
Era la luz sobre la vía del Amor, que nadie conocía. El camino del cual fueron 
expulsados Adán y Eva. Sólo ella podía recorrerla. Nadie allá podía encontrarla. 
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Ella estaba buscándome.
Nadie podía tentar su alma, tanto había quedado pura. Sin ella, sobre la tierra 
sería todavía noche tenebrosa y pantano para el infierno.
Hay que saber esperar el Amor y dar siempre respuesta, ¡por lo tanto es necesa-
rio protegerlo!
¿Sabéis que Mi Amor es un don? El Padre ha distribuido a través Mío y ha hecho 
así que el Amor llegase a las almas. ¡Lo que Yo he hecho lo ha hecho el Padre en 
Mí! DIOS puede perdonar todos los pecados. ¿Quién podría impedírselo? ÉL 
no rechazará las manos que invocan.
Yo amo el género humano porque los hombres son Mis hermanos. ¡Yo Me volví 
su Hermano! Ha sido la voluntad del Padre que Me ha generado.
Los hombres no lo saben. Los hombres han estado siempre en Mi Amor y Yo 
cerca de ellos. Para los hombres no hay final, así como no existe fin para Mi 
Amor.
Los hombres son criaturas de Mi Amor como ninguna otra cosa. ¿No es éste un 
motivo para amarnos los unos a los otros?
¡Yo he cargado con los pecados para liberaros  de ellos!

23 de Noviembre 1964: Jesús refiriéndose a la MADRE DE DIOS

¡Ella es la más grande cámara del tesoro del mundo!
¡Se ha vuelto el REPARO  para todos, como una estrella caída del cielo, que 
continuamente Me atrae!

Marzo 1966: Jesús refiriéndose a la MADRE DE DIOS

Era unida a Mí en el Amor, como nadie entre vosotros.
Se donaba a Mí y a la humanidad  totalmente. Era penetrada de Mi Humildad 
como nadie antes. 
Salí de ella como AMOR VIVIENTE. Amaba a DIOS y a las personas como a 
una cosa única. He hecho a los hombres iguales a Mí.
Ella Me ha llevado en la Divinidad. ¡Oh, hija, su fe era grande!
Me veía como DIOS, así servía a la humanidad. ¡No veía en Mí su carne, había 
sido formado por el Espíritu Santo! A Él pertenecía todo, sin reservas de Mi 
Madre.
Prestaba siempre atención a Mis Palabras, meditándolas.
Su alma Me atraía continuamente.
Lo que ella sufrió nadie lo sabe, tanto fue martirizada.
Ella aplastó la cabeza a la serpiente.



 43

Yo estaba presente en ella con tanta fuerza, gracias a la fe.
¡Así fuerte era ella!
En Mí ella veía siempre a DIOS deshonrado por cada ataque del infierno, que 
se aprovechaba de los hombres: sucedieron muchos hechos que todavía no se 
conocen. Mis heridas penetraban dentro.
Los hombres renegaban el Amor en cada pecado.
No existía explicación. ¡Por esto he dado la Sangre de Mi Corazón!
¡El corazón de Mi Madre era el cáliz de aquella Sangre! Ella sufrió el golpe que 
destrozó Mi Corazón.
Se hizo REFUGIO DE LOS PECADORES gracias a la Redención obtenida 
por Mí. ¡Nadie conoce la dignidad de su maternidad! 
Era la más grande AUXILIADORA DE LAS ALMAS gracias al Cuerpo que 
ella Me donó para el género humano.
Yo estaba embebido de Mi Divinidad como una esponja empapada, cuando salí 
de ella. ¡Mi Madre era todo para Mí!
Vivía sólo para Mí y por Mi intención de ayudar a las almas. 
¡Es muy difícil imaginar cuánto Mi Madre sea parte de Mí y de Mi plan!
El infierno entero se había levantado para destruirnos a los dos. Pero DIOS no 
lo ha permitido. Amor y odio se enfrentaban.
Su alma entera aspiraba a defenderme en Mi divinidad. Veía la gran tiniebla que 
cubría la tierra. ¡Cómo Me ha estrechado a su corazón! Lo ha hecho contempo-
ráneamente con cada alma. Quería serme Madre en este modo.
Mi Amor la había agarrado  en el profundo. Me preparaba la vía desde abajo en 
la profundidad más remota. Podía llevar luz a las tinieblas más profundas.
Dependía de Mis labios cuando Yo hablaba. Sentía hablar a DIOS. 
Se transformó en MADRE DEL AMOR. Es su título más grande, dado por el 
Padre. Su dignidad era indescriptible, no obstante esto quedó una HUMILDE 
SIERVA. Nunca se miraba a sí  misma.
“SUCEDA EN MÍ…” – son propio las palabras de Mi Madre, de la Madre 
por Mí tanto amada – y aquellas fueron dirigidas por ella a las almas hijas de su 
maternidad.
Acogía Mis palabras como el pan y las custodiaba en su corazón. 
¡Tanto Me ha amado! Ninguna palabra quedó  sin ser escuchada por ella.
Se alimentaba de aquel pan de Amor.
Devolvía cada cosa al Padre y daba siempre una respuesta con su manera de 
comportarse.
Era completamente dedicada a la voluntad del Padre junto al Hijo.
Su amor era fruto de una grande consagración. 
Todo salía de su corazón como el incienso. Hablaba con el corazón cuando se 
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dirigía a DIOS. Consideraba sólo la voluntad del Padre. Su propia voluntad es-
taba como muerta.
¡Un corazón de Madre que ha sostenido al Amor más grande! 
Toda su vida fue a la sombra del Espíritu Santo.
Tuvo que ofrecerse como el más pequeño de los niños.
También a ella muchas cosas le fueron ocultadas para poder hacer frente al sa-
crificio porque su corazón era tierno .
Creyendo y amando ha seguido al Hijo. Era como si no fuese de este mundo.
Cada respiro era amor para agradecer al Padre. También por las almas hizo la 
misma cosa. ¡Cada uno tiene el deber de agradecer! Vuestra Madre lo ha hecho.

Mayo 1967: de la MADRE DE DIOS

He  sufrido cada dolor. Los quiero sufrir sola. Vuestro corazón es demasiado 
pequeño para esto. El dolor os mataría.
Ningún pecado me había tocado.
Vosotros sois amados por Mí como ninguna otra madre sabe amar al propio 
hijo. El mismo Amor que me ha donado el Hijo era derramado sobre vosotros.
Yo soy MADRE DE LAS ALMAS, el Padre me ha dado al Hijo para que lo 
fuera. ¡El dolor y el amor vale todo!
El Padre me ha unido a vosotros a través del Hijo. Es un alto deber que nadie 
conoce. A una madre no se la puede separar nunca de los hijos sin destrozarle el 
corazón. ¿Cómo sería posible para Mí?
¡Mi corazón es un fuego de luz!
Quiero indicar a las almas la vía. 
Veo a Jesús en cada hijo, hasta el final de la vida.
Se provee siempre a vosotros, tanto se irradia mi amor.
Soy siempre la MADRE QUE BUSCA, como cuando buscaba a Jesús en el 
templo.
Por vosotros DIOS me ha hecho Madre, para servir a Su Amor.
¡YO SOY EL AMOR QUE SIRVE! Así os fui donada. Así ha renacido mi 
nombre.
Fui entonces SIERVA QUE SIRVE - y fui elevada a REINA, para esta tarea, 
por amor a las almas.
¡Oh, cuánto me habéis costado!
De este modo he servido a Jesús, pensando en las almas. He aprendido todo del 
Hijo. Veía sólo la voluntad del Padre, veía como el Hijo se ofrecía como Víctima.
(De Jesús):
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“Orad para tener un corazón humilde, que DIOS os lo dé en don, porque la 
soberbia destruye todo lo que el Amor construye en el corazón.
Ella (la Madre de Dios) nunca se ha mirado a sí misma.
No conocía su propio rostro. No sabía ni siquiera cuán grande era su belleza.
Ella era la más bella, en el alma y en el cuerpo. Sí, ¡tenía que ser la más bella, 
como MADRE DEL SEÑOR! ¡Ella estaba convencida que podía ser sólo una 
sierva.
DIOS ha mirado la humildad de Su sierva – según sus palabras. Ella permaneció 
así, hasta que subió al Cielo!

(De la Madre de Dios)

“¡Estoy luchando junto a las almas! ¡Oh, hijos, orad! ¡Es tan terrible! Esa (la ora-
ción) derribará al suelo el diablo y a todo su séquito.
Con vosotros ruego por el perdón de los pecados, sólo por medio del Espíritu 
Santo, sólo por Él la oración llega al Cielo y al Corazón de Mi Hijo.
¡Vuestro corazón es Su trono! ¡No lo destronéis a causa de los pecados cometi-
dos en Su contra! ÉL AMA A LAS ALMAS DE LOS CREYENTES!”

(Jesús habla de Su Madre, la Virgen María)

“Ella vio la tierra devastada, las almas hostigadas por el demonio. A este mons-
truo le hizo frente mostrando a Su Hijo, hasta que el pecado se derrumbó.
¿PODRÍA ALGUIEN NO AMARLA?
Ella no tenía más que un corazón humano. La Gracia era ocultada también a ella. 
Ella veía a los hombres ir hacia la ruina.
¡Dile todo a Mi Madre! ¡Ella es la BONDAD en persona! Ella está como mo-
delada por la BONDAD. ¡Ninguna plegaria que se le dirija es desoída! Ella ha 
derramado  demasiadas lágrimas para poder donarme  a vosotros.
¿Cómo podría ella olvidarse de un alma que no la olvida?
¡BASTA SÓLO PEDIR! ¡A ELLA EL PADRE CONCEDE TODO!
Ella saca el veneno del pecado para que no sea mortal. 
Ella mitigará el pecado… Ella puede ayudar en todas partes, no importa cuán 
grande sea la miseria. ¡Su corazón es potentísimo! No abandona a nadie que la 
invoque en un momento de necesidad.
Su corazón era como un cáliz escondido, siempre dispuesto a donar. 
Ella estaba al pie de la Cruz, cerca Mío, dispuesta a morir conMigo. No le era 
posible poder vivir sin Mí. 
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Ella bebió en su precioso corazón Mis dolores. Ella recogió cada gota de Sangre 
con su corazón. 
¡Era el bálsamo divino  para las heridas del alma!
OFRECE CONTINUAMENTE EL CORAZÓN DE MI MADRE POR LA 
HUMANIDAD, entonces ésta no podrá ir a la ruina porque ¡Su Amor tiene un 
gran valor y permanece!  Mi entera riqueza está puesta en sus manos.
El Santo Padre será cubierto de ultrajes por su fidelidad y pureza en sus intentos 
para sostener el trono de mi Amor.

(Junio 1973)

Sirve un huracán de plegarias, las tempestades están ya pasando sobre la entera 
Alemania y empujan a los pueblos en los abismos del infierno.
¡Todavía los puedo ayudar! ¡Os suplico de evitar la guerra! ¡Despertad! Los cen-
tinelas están llamando a la lucha.
Muchos llevan la marca del diablo, a tal punto las almas están profanadas.
El mundo podría ser arrasado por la vorágine de todos los pecados contra el 
Sacramento de Mi Amor.
Vendrá un gran tiempo de Gracia para atenuar la culpa.
Mi Madre lo obtendrá.”

(Con respecto a la Comunión dada en las manos – 30.5.1974)

“Yo dije: ¡No Me toquen!
¡Esto vale para todos los tiempos!
Solamente de este modo el pecado prolífica y nadie se puede librar.
¡YO he vivido conforme a la voluntad del Padre, y Mi Humanidad era tan gran-
de!
Yo digo: nadie encuentra el Camino si Me quiere comprimir en su voluntad.
La entera HUMILDAD muere, por ésa YO debo responder.
Inclinad nuevamente la cabeza y doblad las rodillas para encontrar al Padre. 
Vosotros encontráis la Casa vacía y nadie Me puede encontrar. ¡Hoy sucede esto!
¡Cómo se puede provocar a DIOS con un ultraje tan grande!
La entera vida muere.
¡Sostened al Santo Padre con penitencia y oración hasta que él pueda hacer cesar 
este osar porque él es todavía el pastor en cada tiempo!
¡Yo advierto a los obispos que no lo ven más como Yo lo veo! ¡Ninguna jota es 
válida si es diversa!”
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(Jesús refiriéndose a la Virgen y a su participación en el Sacrificio)

“¡Hija, ofrece las lágrimas de Mi Madre!
Sus ojos estaban casi quemados y llenos de sangre cuando estaba a los pies de 
la Cruz.
El infierno quería arrancarle todo también a ella, ávido de almas.
También a ella querían romperle el corazón, cuando lo hicieron con el Hijo. 
¡Sólo DIOS pudo impedirlo! Hasta este punto fue sacrificada – y ha debido 
suceder hasta hoy.
El infierno entero se levantó gritando por el evento que había sido impedido. 
Muchos espíritus malvados abandonaron la Cruz corriendo velozmente. Sólo 
aquél uno quedó y usó la tenaza, exponiendo a los hombres a una nueva maldi-
ción.
El Espíritu le hizo ver el Amor Redentor. El monte de los Olivos comenzó a res-
plandecer y ella fue  sumergida totalmente en la Luz. Sólo ella la vio, ni siquiera 
el apóstol Juan pudo verla. Él la creía muerta en pie.
De verdad, su vida era toda pasada al alma: ¡Por esto los diablos volvieron atrás 
y querían festejar la victoria – arruinar con toda crueldad a todas las almas.
Entonces ella recibió del Padre la corona
R E F U G I O  D E  L O S  P E C A D O R E S  
Le era donada la Victoria sobre el infierno. También ella se volvió inmortal. Así 
fue elevada hasta el Cielo. Y así se puso bajo el Cielo con las almas.
Esto sucede en el Sacrificio de la Misa…”

(De la Virgen)

“Así es como  acogí las palabras: “¡Hijo, ésta es tu Madre!”
Yo soy la VIRGEN LLENA DE GRACIA, MADRE DEL SEÑOR. ¡Invocad-
me así! Esta súplica penetra las nubes, es un don de gran importancia invisible 
al infierno ¡Yo amo estas páginas por su simplicidad, tan llenas de significado!
Llegarán a ser un libro de altísima gracia”.     
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Testimonianzas fotográficas
El Niño Jesús de Glonn, en Baviera

Mamá Klotz Lo había encontrado el 3.7.1970, primer viernes del mes, en una 
buhardilla, todo sucio y desgarrado. Con mucha paciencia Lo había limpiado y 
puesto a nuevo. Durante aquel restauro la Virgen le habló por largo tiempo, re-
velándole entre otras cosas: “...Debe pertenecer a la Iglesia. – DéjaLo consagrar 
nuevamente, debe quedar como es ahora. Por medio de este Niño todavía suceden 
milagros. Tantas son las ignominias que Él ha sufrido. Dios tiene un plan particular 
con todo esto. Hija, ahora se hará Luz en muchas almas... pueden obtener gracias 
cada vez que dirijan el pensamiento al Niño”.
Ella misma relata: “Yo tenía este Niño Jesús desde hace tanto tiempo, cuando 
recibí del Reverendísimo Padre Weigl un librito. En él estaba la imagen de la Virgen 
del Buen Consejo. Observándola, sentí improvisamente las palabras: Yo amo a los 
enfermos, a los necesitados, a los pecadores. –Las mamás Me deben invocar para 
que sus hijos no se pierden. Pero pídeles que tengan fe en el tiempo que vendrá. 
Hay necesidad de esta ayuda. – Basta que yo lo pida al Niño (y me fue indicado 
el Niño que tenía bajo una campana de vidrio). Pon las intenciones, los pedidos 
debajo de la almohada (en el que apoya la cabeza el Niño Jesús). Haz todo lo que 
te diré con respecto al Niño. No te prives nunca de Él. Por el momento se queda 
en esta casa para que muchos vengan a adorarLo. Debe pertenecer a la Iglesia. – 
DéjaLo consagrar nuevamente, debe quedar como es ahora. Por medio de este 
Niño todavía suceden milagros. Tantas son las ignominias que Él ha sufrido.”
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La primera estatua de Nuestra Señora de Fátima que entró en Alemania fue ésta 
que perteneció a Justine. Hoy está colocada en la Iglesia de Zinneberg, localidad 
muy importante para mamá Klotz. La Virgen le reveló: “Bendigo a todos aquel-
los que vienen aquí y de aquí salen. Rezad mucho en este lugar, delante de esta 
estatua. Con ella acaricio al mundo entero y llamo a todos a la Casa.” Nuestra 
Señora ha prometido las mismas gracias concedidas a Fátima.



Este crucifijo resplandecía muchas veces de luz durante las horas nocturnas, du-
rante las cuales Justine estaba en plegaria con el Redentor, anotando con cuidado 
cada cosa. Ella ofrecía todo con alegría al Señor, también sus sufrimientos. Fue 
después de una noche particularmente dolorosa que Justine notó, a la mañana 
siguiente, que la corona de espinas resplandecía como preciosísimos diamantes.
Fue a los pies de este Crucifijo, en su casa, que Justine tuvo a la edad de 27 años la 
primera experiencia mística: era el año 1915. Absorta en oración, a los pies de su 
Señor, ella sintió en su corazón un repiqueteo lento de campanitas acompañado 
de estas palabras: “¡Tú eres Mía y Yo soy tuyo! Tu eres Mía y Yo soy tuyo!”. Sin-
tió estas palabras muchas veces, por un largo momento. Después de esto, ella se 
arrodilló y mirando hacia la Cruz, prometió al Salvador: “¡Oh Salvador, sólo para 
Ti, sólo para Ti!”



Ésta es la imagencita de la Virgen del 
Buen Consejo, que  fue donada a Justine 
por Padre Weigl. 

Estatua del Sagrado Corazón que 
perteneció a Justine y destinada a una 

Orden de Religiosas que ella quería. 
Jesús confió a Justine: “Muchas ple-

garias serán elevadas y grande será la 
veneración a este Sagrado Corazón. 

Es una estatua muy milagrosa. 
La veneración al Sagrado Corazón 

volverá a florecer.”

El reverendísimo Padre Alfons María 
Weigl que bendijo al Niño Jesús que 
Justine tenía consigo. 
Él,  en vida, estuvo muy 
cerca de Justine Klotz.



Justine: “...A la mañana, oí las palabras: “Coronita”. 
Entonces comprendí: el Niño debería tener una pequeña corona. 

Yo pensé a una hermosa corona...
Y entonces oí de nuevo las palabras: “No una preciosa”. 

¡Mi anillo nupcial no me parecía lo suficientemente bello! Me sentía verdaderamente 
entristecida, además me parecía demasiado pequeño. Estos eran mis pensamientos. Y de 
nuevo: “¡Déjalo simplemente ensanchar! ...Se debe poder reconocer el anillo de esposa. 

Créeme con convicción, se trata del Niño. ¿Porqué te opones de esta manera? Queda 
todo en secreto. No es humildad si tú te opones siempre.”

Mamá Klotz con Madre Gabriela (Dominikarin)



< Esta Piedad se encuentra 
en Glonn, en la Capillita 
del hospicio S. María. 
En este lugar Justine Klotz 
transcurrió los últimos años 
hasta su muerte, la que 
sucedió el 6 de junio de 1984.

La tumba de Justine en Ebersberg Escritura de Justine   
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